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PARTE EXTRAKJERj
Con el titulo de L a  a lianza  de los Príncipes y  

la  esperanza de los católicos, trae  la Unitd Cat- 
tólica de Turiii un artículo, pequeño por razón 
de su extensión, pero muy ginnde atendida la 
seguridad con que afirma, como quien lo sabe 
de fonte certa, que las dos grandes Potencias 
alemanas, Austria y Prusia, se lian concertado 
y apercibido para el caso de una agresión del 
Piamonte contra la primera, ó  de esta contra 
el Piamonte. Esta alianza explica muy bien, en 
sentir de L‘í/niíá, la prudente inercia de Na­
poleón III; y aun añade otro periódico, que con 
esta misma razón debió de baber persuadido á 
Garibaldi á que desistiese de su último proyec­
to de agresión filibustera el mismo Emperador 
de los franceses.

¿Pero llegará el caso previsto por aquellos 
Príncipes? En nuestro humilde sentir no hay 
que esperar ninguna agresión del llamado reino  
de Ita lia  conlTu  los dominios del Austria: es 
una «nidad harto frágil la que se forma con crí­
menes y con sangre para probar fortuna con­
tra el Norte de Europa unido y aparejado al 
combate. De más que;, como es sabido, en el 
Piamonte no se mueve una sola hoja sin per­
miso de Napoleón 111 (que tal es la independen­
cia del liberad mo sardo), el cual ba juzgado 
por prudencia no acometer él ni dejar que Víc­
tor Manuel y Garibaldi acometan empresas te­
merarias. No hay que esperar, pues, la salud, 
é lo ménos por ahora, de nuestros enemigos.

Pero podrá acaecer que Austria no aguarde 
á ser acometida para defenderse de la conspi­
ración perpéíua de que son objeto sus pose­
siones en Italia y aún de más al á de Italia, en­
tre la gente itaiianísima y revolucionaria. Para 
que el lector entienda algo sobre este punto, 
pondremos aquí las siguientes palabras de una 
correspondencia de Viena:

«En el cuadro de la paz, hay una sombra: las cosas 
de Italia. El estado de nuestras relaciones con el Pia­
monte es sobremanera violento, de suerte que no 
puede prolongarse sin que acaezcan gravísimos suce­
sos. Aunque Austria quiere la paz, serále imposible 
tolerar por más tiempo las provocaciones del Piamon­
te, que no hay términos con que ponderarlas. La po­
lítica del Gabinete de Turin es una conspiración no 
interrumpida. Y cuenta que no me refiero á lo que 
acaba de pasar en el Tyrol, sino á otra cosa todavía 
más grave, á la acción del comítato veneto quo, si­
guiendo as huellas del comité nacional polaco, quiere 

influir con el terror amenazando de muerte á cuantos 
nieguen sumisión y obediencia á su misteriosa dicta­
dura. Y es cosa singular, que, como el de Polonia, 
emplea también por instrumento á las mujeres, las 
cuales llevan cartas, engañan soldados, y ejecutan las 
otras órdenes del consejo secreto De algunas sema­
nas á esta parte prosíguese esta maquinación con 
grande apresuramiento: el partido de acción la redo­
bla como si estuviese en ví.speras de una explosión. 
La autoridad lia descubierto una vasta fábrica de 
bombas y petardos, y unas li.stas de personas eniian- 
cliadas pa'a formar cuerpos francos, de.stinados á en­
trar en campan 1 á la primera señal contra el Austria, 
haciémlole la guerra en forma de guerrilla.s. Júzgucse 
por todo esto si tendrá razón el general Benedek para 
remitir despachos á su Gobierno refiriendo tales cosas 
y pidiendo autorización para tomar medidas enérgicas 
coa que defender aquella tierra.»

Concuerdan estas maquinaciones con las que 
recienteinenle inspira Mazzini á b s suyos en 
Nápoies, donde acaba de manifestarse la obra 
de los conjurados en im pequeño boletín que 
ha circulado clandestinamente, y comienza asi:

«El 29 de Agosto de 1862 (alude á lo de Aspro- 
monte) el Gobierno que se dice italiano, aunque no es 
en realidad sino una reunión de apóstalas de todos los 

'partidos, consumó un crimen que puso el sello á sus 
maldades pasadas, presentes y fulura.s; ciímen horri­
ble, repugnante, sacrilego, que derramó la más pura 
sangre italiana... No está lejano el dia en que, suce­
diendo á la preparación la obra, la falange sagrada de 
la sección naj'olitana, junto con las de Liguria. Tos- 
cana, Piamonte, Loir.bardia, Emilia, Umbría, Sicilia y 
Cerdeña, habrá de combatir, l o  ya en pró de la mo­
narquía al lado del extranjero, sino en pró de la uni­
dad nacional, contra el enemigo de ella, sea el que 
quiera, ora reine en T urin , ora ocupe á Venecia, 
Niza ó Roma.»

No hay, pues, que dudarlo; el estado presen­
te de las cosas italianas, ora se miren á la es­
casa claridad de los clubs mazinianos, ora en 
las pérfidas maquinaciones de la política pia- 
montesa, es una declaración de guerra perpé- 
tua contra Austria, no ya sólo contra su formi­
dable poder, sino contra su honor y dignidad. 
Hasta aquí este Imperio ba devorado en si'encio 
los ultrajes recibidos de la revolución , espe­
rando sin duda dias mejores que los pasados 
bajo el predominio déla política napoleónica, á 
quien debe Europa el famoso principio de la no 
intervención , que la ha impedido gozar un dia 
de verdadera paz. Mas boy que el autor y 
mantenedor de este horrible capitulo del dere­
cho nuevo se vé aislado, pues basta Inglater­
ra le abandona, y vé poitradas sus fuerzas, ya

de suyo decaídas aún en lo físico, aiííé'lW tríple 
alianza del Norte, que la revolución tanto teme, 
¿aguardará Austria más tiempo para caer cual 
rayo vengador contra el misero Piamonte, te­
niendo como tiene á su favor, ademas do la 
fuerza propia y la de P rusia , la de los mismos 
pueblos oprimidos, y, loque es más todavía, las 
oraciones que elevan los justos á Dios porque 
libre al Pontificado y á Italia entera de la hor­
rible plaga que la trae tan angustiada?

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  12 (por la mañana.—Recibido por la noche y 

retrasado por el mal ( slado da la línea).
lia entrado én el puerto de Saiot-Naznire el vapor 

de la compañía tras-atlántica F/or»de, y las noticias de 
Méjico no tienen importancia.

N ueva-Y ork, 3.

Circula el rumor de que el cuerpo de ejército al 
mando del general Sberman , ba ocupado á Atlanta. 
La convención de Chicago ba elegido ai general Mac- 
Clellan por su candidato .á la presidencia de la Repú­
blica.

CoNSTANTiNOPLA, (siotecba).
El Gobierno otomano se ba adherido á la proposi­

ción que se le ba keclio de retirar su escuadra y el 
agente especial que el Sultán había enviado á Túnez. 
Las escuadras de Francia , de Inglaterra y de Italia, 
abandonarán igualmente las aguas de la Regencia.

Lisboa, 12 (á la una y cinco minutos de la tarde.— 
Recibido á las seis y media de la mañana.)

En las elecciones celebradas ayer en todo el reino, 
el Gobierno ba obtenido ia muyoria. La oposición ba 
tenido que abandonar .muchos circuios electorales á 
consecuencia de la coacción del Gooieroo y del abuso 
de las autoridades. Los periódicos de oposición liacen 
apreciaciones bien tristes de la situación electoral, que 
la dirección de telégrafos no nos permite trasmitir.

P a rís, 12 de Setiembre.
El 3 interior, á 47 3(4; 3 exterior, á 0 0 0 |0 ;  diferida, 

á 00 0(0; ainortiziible, á 30 3(4; 3 por 100 francés á 
6 0-63 ; el 4 1(2 á 9 1 ,70 ; fondos ingleses de 88 3(8 
á 1(2.

De varios periódicos tomamos las siguientes no­
ticias:

«Los periódicos rusos excitan á los banqueros mos­
covitas á que compren grandes propiedades en Po'o- 
nia, no sólo por el aliciente de que se venden baratas, 
SIDO también porque con ello prestarán un señalado 
servicio á su país rusificando, por decirlo asi, aquellas 
provincias. Esta especie de propaganda no tiene, sin 
embargo, el mejor éxito, porque los judíos avecinda­
dos en la Polonia rusa , de acuerdo con los señores 
polacos, Ies compran á estos sus bienes, si es que la 
necesidad les obliga á venderlos. Para evitar este in­
conveniente, los referidos periódicos piden al Gobier­
no que prohíba á los israelitas con.prar bienes en Po­
lonia.»

«Los proyectos de unión dinástica entre la córte de 
Rusia y la de Dinamarca, excitan altamente ia opinión 
pública en Copenhague y en Alemania. No sólo el 
gran duque Nicolás ba contraído esponsales con la 
Princesa Dagmar, sino que se anuncia próximamente 
también la boda del Rey Jorge de Grecia con una 
Princesa ra.^a. La F rance, haciendo lelerencia á sus 
corresponsales, trata de explicar el hecho diciendo 
que el Rey Cristiana, que es más aleman que dina­
marqués, quiere salvar su dina.slia y lo poco que le 
queda de su Corona contra las tendencias de su pue­
blo que se inclina á formar una confederación escan­
dinava arrojándose en brazos de Suecia.

Asi busca un preservativo en Rusia. Por su parte 
el Emperador Alejandro, movido por el mismo ínte­
res, el de oponerse á las tendencias escandinava-:, 
presta su a|)oyo al Rey Cristiano, sin apartarse por 
eso de su acuerdo con Prusia y Austria.»

«Estos dias ha corrido muy válida en Paris la noti­
cia de que el Gobierno francés Inbia enviado una no­
ta dijilomálica á los de Austria y Prusia pidiéndoles 
que para resolver la cuestión de los Ducados acudie­
sen al sufragio universal consultando la voluntad de 
las poblaciones.»

«El último balance del Banco de Francia, compa­
rado con el aulerior, no arroja diferencias sensibles; 
la caja lia descendido, aumentando la cartera y las 
cuentas corrientes con el Tesoro y con los parti­
culares.

El del Banco de Lóndres es ménos tranquilizador; 
espérase, pues, de un momento á otro el parte tele­
gráfico que anuncie la elevación del descuento del 8 
al 9 por 100 Una correspondencia de esta plaza afir­
ma que las quiebras que estos días han tenido lugar 
son de casas de segundo y tercer órden, comprometi­
das y desacreditadas ya, que querían ensanchar el 
circulo de sus operaciones, aprovechando el gran mo­
vimiento de capitales manifestado en favor de las nue­
vas empresas.»

«El Emperador Napoleón, á quien se ba supuesto 
estos dias enfermo, estuvo cazando el 8 en compañía 
del l’ríncipe Humberto y del Principe Napoleón eu los 
bosques de Bambouilict. La salud de S. M. I. es ex­
celente.»

«Li Emperatriz Eugenia viaja por Alemania guar­
dando el más riguroso incógnito y con el titulo de 
cond'sa de Pierrefonds. Ha pedido que no se bagan 
ningunas demostraciones en las ciudades por donde 
pase.»

«fie ha asegurado en la Bolsa de París, segnn dice 
una carta,, que la Emperatriz no ba ido á Scliwal- 
bach, sino ai castillo de Jobanisberg, donde se encuen­
tra la Princesa de Melleruicb.

Ha reinado gran desanimación en la Bolsa á pesar 
de haber subido los consolidados.»

«Todas las noticias que á Francia llegan de Argelia 
están conformes en presentar la insurrección ocurrida 
últimamente en esta colonia corno mucho más grave 
que todas las anteriores. El excesivo calor que hace 
en aquel pais impide operar á las tropas y ha sido 
también causa de que el general Mac-Mabon no baya 
adelantado el dia de sn marcha para ponerse al frente 
del Gobierno. Hasta fines de Setiembre no empezará 
probablemente la campaña.»

«El dia 7 dió el Príncipe Napoleón una gran comida 
al Principe Humberto. A ella habían sido invitados ios 
individuos de las embajadas italiana y portuguesa y 
diferentes personajes notables de los más conocidos 
como partidarios de la unidad italiana.»

«El Principe Real de Italia ba salido de París con 
dirección á Cberburgo, desde donde pasará á Soulbamp- 
ton. Se cree que en Havre se embarcará en el yacbt 
del Príncipe Napoleón, acompañándole basta Ingla­
terra el Principe y la Princesa Clotilde.»

«Dice una carta de París que se espera en aquella 
capital á lord Clarendon hácia mediados de Setiembre, 
y que de lijo verá a| Emperador. Quizás entónces baya 
algunas conversaciones cuyos resultados podrán ser 
contrarios á la política de ámbos Gobiernos; pero que 
basta entónces, 'oda proposición, toda tentativa de 
que se ha hablado y se pueda hablar, son y serán pu - 
ras invenciones.»

«Se ba perdido completamente la fragata de vapor 
rusa Sadm inch , mandad:; por el almirante Cyraloft, 
en las costas de Bando. Han perecido tres oficiales y 
veinte marineros. Ei resto de la tripulación ba podido 
salvarse á costa de inauditos esfuerzos.»

«El Daily-Neyfs menciona el rumor que circula en 
Lóndres acerca de la negativa del Brasil á las proposi­
ciones que Inglaterra le ba dirigido para el re.stable- 
cimiento de k.s relaciones diplomáticas entre los dos 
Gobiernos, recomendado por el Bey de Portugal, que 
ha servido de mediador en esta cuestión 'y aceptado 
por el Gabinete de Lóndres.»

«Según la Gaceta de Portugal, el ministerio actual 
obtendrá en las elecciones una respetable mayoría, á 
pesar de la coalición de regeneradores,conservadores 
y miguelistas, de quienes se dice que han unido sus 
esfuerzos para combatir la situación progresista que 
ocupa el poder.»

«El reciente aumento de los impuestos se ha lleva­
do muy á mal en Ualia. En Genova y Milán ba llegado 
el disgusto basta el punto de temerse que se alterara 
el órden público. En Vollri ha habido tumultos y gri­
tos sediciosos en .las calles, teniendo las autoridades 
que pedir tropas á los.puntos inmediatos para impedir 
los desmanes.»

«El Gobierno francés ha mandado ya abrir ai co­
mercio de libros impresos en francés, la aduana de 
Hendaya , situada en.la p.irto de Ierro-carril interna­
cional entre España y Francia.»

«Díccse que él Gobierno francés va á prohibir que 
se publiqué ó introduzca en el vecino Imperio la 
crónica de las sesiones del Congreso católico de .Ma­
linas. Esta noticia no es creíb le , puesto que la mayor 
parte de los periódicos franceses lian publicado sin in 
conveniente alguno extractos de diclias sesiones.»

«Cartas particulares de Mohila dicen que el buque 
de coraza confeiierado Tennesce, cogido por ei almi­
rante Ferragut; es muy superior, tanto por su fuerza 
como por su resistencia, á todos los buques de coraza 
federales, excepto el N nv-Ironsides. Sólo tiene un 
defecto de construcción, que ba ocasionado su pérdi­
da, y es que las cadenas del limón estaban sobre cu­
bierta en vez de estar debajo y protegidas so'amente 
por una ligera armadura de hierro. Da más de dos­
cientos proyectiles que le lian alcanzado, .sólo dos le 
han alrevesado el casco. El Tennesce ba quedado in­
tacto, y con algunas leves reparaciones liará un gran 
servicio á la marina federal. Este buque habia costa­
do al Gobierno confederado más de millón y medio de 
duros.»

«Segiin los despachos Iclegráfico.s, tras la victoria 
alcanzada por los federales en la bahía da Mobila, ha 
venido la rendición del Inerte Morgan. Ademas de la 
escuadra del almirante Ferragut que asediaba al fuer­
te, por la parle de tierra se habían reunido las tro­
pas d«l general unionista Granger, las de Panzacola y 
las dei alto Mississipi, que reunidas habrán logrado ia 
rendición del fuerte, que nos lia comunicado el telé 
grafo.»

Noticias recibidas de los Eslados-Uni.dos dicen que 
en Georgia la situación no liabia cambiado Entre las 
tropas de Hood y Slicniian liabia ocurrido un combate 
de escasa importancia é indeciso éxito. Ambos gene­
rales no contaban probablemente con las fuerzas ne­
cesarias para librar una batalla decisiva con esperan­
zas de triunfo, y aguardaban saber el resultado de 
las evpediciones de caballería que respectivamente

habían enviodoi espaldas del enemigo para cortarle 
las comunicaciones.»

El último vapor llegado de los Estados-Unidos, 
trae la importante noticia de una sublevación ocurri­
da en el Ecuador y dirijída por el general Castro, do 
acuerdo con el general Urbina, contra los señores 
Florez y Moreno.

EL PEX’S A IÍE M O  ESPAÑOL.

MADRID •13 DE SETIE.MCRE DE 1864.

C R I S T I S  Ü S I . V l í ^ T E l R I A l . .

No nos equivocábamos ayer al suponer in ­
minente la crisis ministerial. Pocas hoias des­
pués de liaber salido á luz nuestro número , el 
Gabinete presentó su dimisión.

Ha sido completamente infructuoso el último 
esfuerzo de conciliación entre las fracciones 
procedentes de la Union liberal.

A pesar de las hondas cuestiones políticas y 
económicas latentes en el seno del ministerio, 
este no lia tenido necesiiLad para disolverse de 
tra tar ninguna : el ministerio se ba dcslieclio 
juntándose : los min'stros se han congregado, 
se han mirado todos cara á cara por vez pri­
mera, a) cabo d i algunos meses , y han visto 
que eran buenos.

Asi se juntan la chispa y la pólvora que es­
tallan, y no queda pólvora ni chispa.

Puede decirse que el ministerio ha muerto de 
combustión espantosa.

Hé aqui lo que acerca de este acontecimiento 
dicen los periódicos.

Principiemos por E l Independiente, á quien en 
justicia se debe esta preferencia por haber sido 
el profeta de la crisis.

Dice así:
«Los señores ministros no celebraron Consejo el 

sábado por la noche, ni el domingo, alterando en par­
te el programa lijado, y qne El Independiente pu­
blicó; poro la verdad del caso es que, aún sin reunir­
se el domingo, invirtieron una gran parte del dia en 
negociar entre si y en ponerse de acuerdo los indivi­
duos de cada uno de los dos grupos en qao estaba di­
vidido el Gabinete.

Que esas negociaciones fueron muy eficaces y que 
tuvieron resultado, lo demuestra el que desde dicho 
dia se adhirió el Sr. Pacheco, que era uno de los cin­
co, á la Opinión de los tres.

La noche del domingo debieron continuar las ges­
tiones de una y otra parte, pues el lúnes por la ma­
ñana se aseguraba que otro de los cinco, el Sr. Pare­
ja, ministro de Marina, imitando al Sr. Pliclieco, se 
había adherido también á los tres.

La noche anterior (el domingo) habia sido citado 
el Consejo de ministros para ayer lúnes á la una de la 
tarde en la presidencia; pero sin duda IiuIk) con- 
traórden , pues á esa hora salió el Sr Jlon de su casa, 
vestido de uniforme, se dirijió á palacio , y tuvo la 
honra de ser recibido por S M. la Reina. ¿Cóm > se 
explica esa conlraórden , y el aplazamiento del Con­
sejo do ministros para las nueve de la noche, ora en 
que se verificó?

De una manera muy sencilla. Preténdese por per­
sonas que parecen muy bien informadas, que el pre­
sidente dcl C msejo de ministros solicitó d« su majes­
tad la Reina el domingo por la noche una audiencia, 
y que nuestra augusta Soberana se dignó señalar la 
una de la tarde del lúnes, con lo cual quedaba impo­
sibilitada para es¡. hora la celebración del Consejo.

A las tres de la tarde, poco más ó ménos, se re ­
unieron en el ministerio de la Gobernación los s«ño- 
rcs Cánovas del Castillo, Salaverria y Ulloa : ignora­
mos si más larde se presentaría también el Sr. Mar- 
cliessi, aunque creemos que no.

Durante toda la mañana y toda la larde se echaron 
á volar muchas y niuy diferentes candidaturas, y se 
notó bastante movimiento en los hombres políticos 
más importantes. Quién liablaba de un ministerio 
marques del Duero, Ríos Rosas y Alonso Marlinez; 
quién de 0 ‘Donnell, Posada y Cánovas; quién del du­
que de Valencia; quién del marques de Novaliches; 
pero In verdad es que ninguna de estas candidaturas 
tenia fun lamento bastante, aunque cualquiera de 
ellas nos parece posible,

A las nueve, según estaba anunciado, se reunió el 
Consejo de ministros, y permaneció reunido hasta po­
co después de las diez y media, quedándose en la pre­
sidencia, conferenciando, los Sres. Mon y López Ba­
llestero;.

¿Qué pasó en el Consejo de ministros? Lo ignora­
mos, ó por lo ménos, no podemos decirlo. Consigna­
remos, si, que el presidente se condujo durante toda 
la sesión, con la mayor y más prudente reserva.

Para todos los señores ministrosera cosa sabida, se­
gún lo tenemos dicho desde el sábado, que reinaba 
entre ellos profunda é irremediable división en las 
opiniones; esperábase que una cuestión cu.alquiera, 
de segundo órden, p ilenlizaria esa divergencia: creía­
se que los Sres Salsverria óCánovasdel Casti'lo pro­
vocarían la disidencia, y con ella la crisis. Por si así 
no sucedía, que lodo era posible; por si se omitía tra ­
tar una cuestión secundaria, las importantes elegidas 
para resolverlas eran las siguientes, por el órden en 
que las consignamos;

1.* Cuestión de Sabaya, ó sea de los .sucesos ocur­
ridos en el cuartel de ia Moalaña del Principe Pió, 
en la que entendió principalmente el Sr. Marcbesíi.

'2 .* Cnestion de- imprenta y consejos de guerra 
formados á los periódicos, cuya responsabilidad e.s 
más directamente del Sr. Cánovas del Castillo; y

3.* Cuestión de Hacienda; resolver si el Sr. Sala­
verria consideraba la situación llevadera y se obligaba 
á seguir adelante.

Creemos que la mayor parte de estas cuestiones no 
llegó á tratarse en el Consejo; pues evidenciada casi 
desde el principio la divergencia de opiniones, con­
vinieron en que la situación no era viable, y que les 
correspondía dimitir sus cargos, lo cual se verificará 
boy mismo.

Hay motivos para creer, y nosotros lo creemos, 
que S. M. ia Reina confiará al Sr. Mon el cuidado de 
reconstituir el ministerio; llegado este caso, es la in­
tención del presidente realizarlo, sf le es posible, en 
esta forma; Presidencia sin cartera, Sr. Mon; Estado, 
Sr. Pacheco; Gobernación, Sr. González Brabo; Ha­
cienda, Sr. López Billesleros; Gracia y Justicia, se­
ñor Mayans: Guerra, Sr. Lersundi ó Sr. Pavía; Mari­
na, Sr. Pare,a. Quedan vacantes las carteras de Fo­
mento y Ultramar, que se ofrecerán en primer lugar 
á hombres importantes, jefes de fracción, que en el 
caso de aceptar, diesen mayor fuerza y prestigio al 
Gabinete.

Es posible, sin embargo, que no llegue á realizar­
se este proyecto, porque tropiece con obstáculos im­
previstos.»

L a  Correspondencia, que p o r la  m añ an a  d e s ­
m ien te  los ru m o res  d e  crisis, se ex p resab a  an o ­
che en estos té rm in o s :

uLíi crisis m inisterial, tan prematuramente anun­
ciada por algunos periódicos, eslá á punto de dar co­
mienzo; iiaceinos á nuestros babiluaies lectores la 
justicia de suponer que, cuando por espacio de tres 
días nos han visto desmentir los rumores de crisis, 
habrán comprendido que no cegábamos su proximi- 
midad, sino su existencia.

A las nueve de la noche de boy se reunirán todos 
los ministros en la presidencia del Consejo.

No puede señalarse cuál ó cuáles serán las cuestio­
nes qae hayan de tratarse eu esta reunión, ñi cuál 
podrá producir una diverg 'nciá de opiniones entre los 
ministros y ser causa inmediata de la crisis.

Pendientes están de resolución la cuestión de im­
prenta, la de reunión de Córtes, la de precauciones 
m ilitares, la de Hacienda, la de crédito público, y 
otras no menos interesantes; pero, si hemos de aten­
der á noticias de personas ordinariaraento bien infor­
madas, ni aún habrá de llegarse á la discusión de nin­
guna cuestión económica ni política, supuesto que 
algunos mínisiros parecen ir dispuestos á plantear 
ante todo la cuestión de si la organización actual del 
Gabinete responde ó las necesidades del momento, á 
loque dichos ministros dan una solución negativa, 
por lo que se mostrarán resueltos á separarse del mi­
nisterio.

Hoy se ba dicho que la cuestión de la Reina madre 
será Ja manzana de la discordia en el seno del Gabine­
te. Pero es completamente falso. Esta cuestión no ha 
llegado á ser planteada.

Indicase como causa principal de la e.xcision en el 
seno del Babiuete, el distinto punto de vista de los 
ministros sobro las iiieJidus adopu as con la prensa 
periódica, y las precauci nes tomadas para prevenir 
los intentos revolucionarios. Pero e->to no es probable.

El ministro de Estado, Sr. Pacheco, manifestó, se­
gún parece en la Granja, que él noadinitiii en la cues­
tión de iiiiprtnla, sino el que se sobreseyera en las 
causas sonietidus á los Consejos de guerra, sin necesi­
dad de declaración alguna de los tribunales; (lero de­
be decirse en honor de la verdad y de todos los m.nis- 
tros, quo el de la Gobernación y el Consejo esluvieion 
unánimes en que se sobreseyera en dicli is causi s. 
Asi, pues, no parece posible que la cuestión de im­
prenta se.i causa de la crisis iiiira,lerial.

Una cosa co obstante, resulta segura, y es: Que el 
rrinibterio, tal como boy existe, no couti.iuará orga­
nizado mañana.

Se ha dicho, no sabemos con qué verdad, que el 
ministerio so halla dividido en dos graj os im porlan- 
les. Pites bien, ministros de uno y de otro g ru |o  no 
han ocultado áules de ir al Consejo que el ministerio 
no i'uede continuar tal como se Inlla constilui io.

¿Qaé vendrá despues? .\l llegar á este punto t«ne- 
mus que ca.ninar á ciega.s , y en la i nposbi i la l  de 
decir nada .eguro, creemos cumplir con nuestro de­
ber trasmitiendo al público todas las pre.sunciones, 
todos los rumores

Dictse, que , aca.so el presidente del Con«r jo no 
participe de la opinioii de sus compañeros, re.sp cto á 
la couveniencia de la disolución total del Gabioete, en 
la creencia de que no debe declinar la honra del pues­
to que ocupa miéntras cuente coa la confianza de la 
Corona y de las Córtes.

Dícese, que si el Sr. Mon no presenta su dimi-sion^ 
y S. M., á quien debe darse cuenta de lo que pase en 
el Consejo, no retira al actual presidente su confianza^ 
el Gabinete se completará coa hombres del partido 
moderado de los más avanzados en ideas liberales, 
como los señores Lersundi y González Brabo.

Dícese, que si por la voluntad de la Reina , ó por 
que dimita el Sr. Mon, lia de constituirse un nuevo 
inin'slerio, las probabilidades de presidirlo se dividen 
entre los señores duque de Tttuan y duque de Valen­
cia, según la Corona en su alta sabiduría crea que 
deba confiar el mando á la Union liberal ó al antiguo 
partido moderado. C o n  sus jefes natiiiales.

Dicho todo lo que se dice, nc queda ú nuestros lec­
tores, y á nosotros inisiuos, más que esperar el resul­
tado del Couscjo de esta noche.»

En la edición de hoy por la m añ an a  dice lo 
sigu ien te :

«Anoche á las nueve, segiin habíamos anunciado,
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80 reunieron todos los n'inislros en la presidencia del 
Consejo.

Después de una conferencia que duró poco más de 
una llora, los consejeros de la Corona resolvieron 
presentaren masa sus dimisiones.

Acerca de lo que pasó en esta reunión se lia lia- 
blaJo mucho, pero la versión que corría más válida 
era la de que, sin entrar en la apreciación con­
creta en ninguna de las ciiestioues pendientes, el 
ministerio creyó que no podia continuar constituido 

como estaba, para hacer frcn'e á la situación actual 
de las cosas.
'D icesa que el señor presidente del Consejo, des­

pués de manifestar que crcia posible la permaneucia 
en sus puestos de los actuales consejeros de la Coro­
na, indicó sin embargo que sometía su opinión á la de 
sus compañeros; y que bab.endo el Sr. Mayans, lo 
mismo que los demás ministros, expresado su termi­
nante opiuion de la imposibilidad en que el Gabinete 
.se encontraba de resolver algunas de las cuestiones 
políticas pendientes, el Sr Mon quedó en el encargo 
de presentar á los pies dcl trono la dimisión del mi­
nisterio.

Ei Consejo terminó á eso de las diez y cuarto, y el 
presidente, después de conferenciar una media hora 
con el Sr. López Ballesteros, marchó á poner en co­
nocimiento de S. .M. la Reina el resultado del Con- 
»ejo.

Estos son ea conjunto los hechos, por más que tal 
vez en los detalles hayamos podido padecer alguna 
equivocación.

A las altas horas de la madrugada, en que escribi­
mos estas lineas, la cuestiou da crisis no habia ade­
lantado más de lo que dejamos indicado, y ningún 
nombre liabia sonado ni podía sonar con fundamento 
para constituir una uueva situación, por más que e i 
los círculos puliticos se fraguasen candidaturas arre­
gladas al deseo ó al capricho de cada individualidad.»

Terminamos este relato con el siguiente pá- 
rafo de Las N oticias, en el cual se indica algo 
de lo que p uó en el Consejo de ministros:

(.Conforme anunciamos, ayer noche se reunió el 
Consej.j de ministro.?, durando la sesión unos veinte 
minutos. Uno de los señores consejeros de la Cornna 
tomó la iniciativa diciendo, que en su concepto el Ga­
binete no habia tcuido nunca más que un carácter 
transitorio y que estando terminada la legislatura y 
habiendo ceSado las vacaciones de verano, creía lle­
gado el caso de dejar e.vpe lita la régia prerogativa, 
para que S. M. pudiese ejercerla en quien estimase 
más conveniente, confiándole la formación de un mi­
nisterio, cuya política y cuya significación le diesen 
fuerza bastante para abor.lar y decidir las importan­
tes cuestiones peí dientes. Los domas señores minis­
tros fueron de la misma opinión, y decidieron presen­
tar sus respetuosas dimisiones á los piésdel Trono.

El señor presidente del Consejo manifestó que no 
creia tan urgente esta determinación, pero pues sus 
compañeros la toniahau, él desde luego la hacia suya.

Este in  sido el resultado ,iel Consejo aguardado con 
tanta impaciencia. Dos combinaciones circulan como 
prohibiesen lasesfe.as políticas, pero como nuestros 
lectores pueden suponer, la hora avanzada en que los 
ministros tomaron este acuerdo, no permitía ya re­
solver el problema político. Cuanto anoche se decia no 
pasaba de ser suposiciones más ó ménos fundadas, y 
preferimos un silencio prudente á iiacernos eco de ru­
mores que luego pueden ser desmentidos.»

Hasta ahora quien más esperanzas tiene de 
formar Gabinete es el Sr. Mon, rodeándose de 
personas del partido moderado y de conserva­
dores liberales.

Está visto que la vejez nada aprende.

La Política  decia anoche que consultado per 
amigos oficiosos el general Narvaez, parece 
que contestó que no aceptaría el poder caso 
de que se le ofreciese; á lo cual contesta E l E s ­
p ír itu  P úb lico :

«¿Por dónde se le preguntó? ¿Por el telégrafo? El 
duque de Valencia está tomaudo baños en la .Molá: 
de I,oja alli no hay estación telegráfica. ¿Por dónde, 
pues, ha contestado que no quiere el poder? Esto nos 
parece que es uu golpe de m urga , para distraer el 
ánimo de quien pueda crear ministerios, desanimando 
al que necesite de la autoridad de un repúulico tan 
respetable, cuando el dado está corrido, y la cues­
tión, conocida las terribles circunstancias por que el 
país atraviesa, es cuestión de vida ó muerte para los 
grandes intereses que hay necesidad imperiosa de 
conservar.»

Lo que nosotros creemos es que hasta ahora 
no se ie han hecho indicaciones en ningún sen­
tido.

Acerca de nuestro artículo de ayer sobre el 
reconocimiento de la sangrienta masa llamada 
reino  de I ta lia , escribe L a  D emocracia  las si­
guientes lineas:

uE l Pknsa.viesto  Espa.nol publicó anoche un in­
tencionado artículo, del que no sabemos qué pensar. 
Ba»te decir que á pesar de lo estudiado de sus formas, 
el artículo uo se señala por su sumisión monárquica. 
El recouucimiento de Italia, que según supone nues­
tro colega es el proyecto del general 0 ‘Donnell y de 
nosabe.nos qué personajes más, llega á enloquecer á 
E l P enívmilnto  E spa.ñol.»

Una cosa es de notar singularmente en estas 
líneas, y es el erróneo concepto que de la su­
misión monárquica han formado La D em ocra­
c ia  y su escuela; según el cual, los que nos 
gloriamos justam ente del fiel amor y adhesión 
á la persona y autoridad del Monarca, debe­
mos de sacrificar todo linaje de sentimientos y 
deberes, inclusos los que ligan la conciencia 
con el sagrado vínculo de la Religión. E l  P en -  

SAMiETO E spa ñ o l  es monárquico , porque tiene 
la Monarquía por la mejor forma de Gobierno 
fin general, y porque es esta una institución de 
<b recho en nuestra pátria, enlazada con todas 
nuestras glorias, como principio vivo que lia 
sido y será ste la nación española. Pero junto 
con este sentimiento, ilustrándolo y fortalecién­
dolo, existe entre nosotros el sentimiento caló- 
lico, la té heredada de nuestros mayores, á la 
cual debo la Monarquía española y deben en

general las Monarquías liistóricas de la Europa 
católica toda su perfección y excelencia.

Animados tie esta fé y de esta generosa con­
vicción, nos es sobremanera doloroso aun el 
sólo pensamiento del divorcio mas ó ménos ex- 
plicilo dcl Catolicismo y la monarquía, quo 
vendr á á \ roducir c! reconocimiento de las ini­
quidades cometidas por la revolución contra el 
Padre común de los fieles y contra la misma 
dinastía de los Borbones representada hoy 
princi{.alraente entre los Príncipes reinantes de 
Europa por nuestra e.xcelsa y amada Reina" 
Quédese para la escuela revolucionaria de la 
Union liberal, si es que se halla determinada á 
tener esta exigencia con el Trono, asociar su 
autoridad y su prestigio á la obra impía del 
Rey excomulgado, á quien hubieran deshereda­
do seguramente sus mayores á haberle po.lido 
contemplar trocando la hermosa cruz de Sabo- 
ya por un reino usurpado á fuerza de iniquida­
des y sacrilegios; mas E l P en sa m ien to  E spañ o l  

rechazará siempre con horror lan inicuo pro­
yecto, persuadido íntimamente á que con esta 
oposición, engendradi de sus leales sentimien­
tos monárquicos estrechamente enlazados con 
su sagrada fé, sirve á la monarquía con más 
fidelidad y sumisión que los que pretenden 
eclipsarla con el reconocimiento de una sérle 
de crímenes y  sacrilegios.

Leemos en E l Im lependienle:
« E l  P e n s a m ie n t o  E s p v ñ o l  presenta el reconoci­

miento del reino de Italia como íntimamente enlaza­
do con la subilla al poder del general 0 ‘Donnell, ha- 
cimdo de este modo la oposicim á dos causas comple­
tamente distintas, si no opuestas.»

Mucho nos alegraríamos de que la causa del 
general 0 ‘Donnell y la de la revolución fuesen 
realmente opuestas; pero no lo creemos, y el pe 
riódico de la mañana nos da la razón á renglón 
seguido, expresándose en los siguientes té r­
minos:

«Los cinco años de Union liberal podrían contestar 
al diario de tá larde, aunque no nos exlrañaria que el 
duque de Tetuan, jefe de un Gabinete, aconsejara el 
reconocimiento de un estado de cosas sancionado por 
la voluntad de Italia, por el tiempo y por las demas 
naciones civilizadas »

Si el duque de Tetuan no fuese revoluciona­
rio hasta la m édula, E l Independiente debería 
ex tra ñ a r  sobre manera que se prestase, jefe de 
uu Gabinete español, al reconocimiento del Rey 
ex-coinulgado; cuando no lo extraña, es evi­
dente que lo tiene por más amigo de la revo­
lución que de los sentimientos españoles.

Lo que luy aqui de extraño, y, 'digámoslo 
con toda claridad, de doloroso para nosotros, 
es ver á un i»eriódico que se intitula indepen­
diente uncido ya al carro de la revolución hasta 
el punto de afirmar que el estado de cosas ver­
daderamente inicuo que constituye el llamado 
reino de Ita lia , está sancionado por la voluntad 
de aquellos pueblos, por el tiempo y por las 
naciones civilizadas. *

E l Independiente  ha olvidado cómo se ha 
hecho el reino de Ita lia , que el tiempo nada 
puede contra el sacrilegio, y por último, que 
entre esas naciones civilizadas reronocedoras de 
Víctor Manuel, no se encuentra una sola exclu­
sivamente católica como la n u estra , y donde 
impere un Borbon.

La cuestión del reconocimiento no sólo es re­
ligiosa, sino de decoro nacional.

Leemos en L a  Correspondencia:
«Se anuncia, con referencia á persona,s importantes 

del partido progresista, la publicación cu La Iberia 
de una série de artículos destinados á defender el 
sufragio universal y la libertad absoluta de la impren­
ta. Esto, unido al retraimiento, da idea de la senda 
que el partido proprerisla se propone recorrer fatal­
mente.»

Nada de sorprendente encontramos en las 
presentes líneas y no significan otra cosa sino 
que el partido partido progresista es más lógico 
y está más adelantado que sus compañeros de 
liberalismo en la senda del abismo revolucio­
nario.

Trajladamos á la prensa liberalesca el si­
guiente parrafito que no es de ningún periódico 
neo.

«Una carta de Roma asegura que el Ponliíice ba 
sentido mucho lo ocurrido con el niño judio Caen, y 
de que ya tienen noticia nuestros lectces. Rio IX que­
ría haber evitado los apasionados ataques que con este 
motivo se bao dirijido al Gobierno romano. Pero des­
pués «le acojido el niño Caen eu el colegio de catecú­
menos, el Papa lia manifestado que no puede faltar á 
lo dispuesto para tales casos por sus antecesores en 
la silla de Sio Pedro.»

¿Qué dicen á esto los periódicos que tal bulla 
metieron con la falsa noticia que dió el telégra­
fo de haber cedido Su S .ntidad á exigencias 
del embajador trances, y ordenado que se le­
vantase el llamado secuestro del niño Caen? No 
necesitábamos de la meticionada carta de Roma 
para comprender el valor que debia darse a 
telegrama con que preten jieron deshacer cuan­
to liabiamos dicho sobre este asunto.

irL a  Democracia se ve como forzada á aplaud 
la generosa conducta del venerable Obispo de 
Calahorra, abriendo en su secretaría de cám a­
ra la suscricion caritativa en favor del C'ero de 
Polonia, (le q.ie hablamos (lias pasados; mas, 
como si quisiera acreditar de nuevo que á un 
peri()dico democrático no es dado minea cele­
brar una sola obra buena cuando la hace un 

 ̂ Príncipe de la Iglesia, censura la invitación de 
; aquel ilustre Prelado, porque en ella «se re-

«cuerda (son palabras de La Democracia) á los 
Sacerdotes españoles las miserias y las perse- 

scuriones de ledo género sufridas por el Clero, 
»la m agistratura y la nobleza polacos, y nada 
»se dice del martirio del pueblo, que tan he- 

róicameute ha sabido sufrir por la indepen- 
»dencia de la pátria.» Cuán injusta sea esta 
censura, no hay para qué demostrarlo, pues 
las palabras del venerable Obispo exponen con 
liarla claridad su noble pensamiento; que en el 
espíritu de la caridad cristiana no liay acepción 
de personas.

Hélasaqui:
«iSo una vez sola lia dado á conocer Nuestro Santí­

simo Padre el Papa Pío IX, cuánta es su solicitud en 
favor de la buena causa eu Po'oaia, y cuán honda es 
su amargura al contemplar despedaza aquella her­
mosa y  fidelísima parcion de su rebaño, por las pa- 
sione.s armadas y por la violenta saña de invasores 
mil veces calificados con justa dureza. En aquel des­
graciado país, sufre, llora y mucre el Obispo, con el 
Sacerdote liel á su misión; llora y sucumbe el m ilitar 
pundonoroso y el bravo patricio; llora y se estremece 
el magistrado; y con él la nobleza contempla espan­
tada cómo el derecho y la justicia pueden ser atrope­
llados en pleno siglo XIX sin que un sentimiento si­
quiera caballeroso, especialmente de parte de los 
grandes del mundo, los haya movido á vindicar á na­
ción tan noble y valerosa de las vejaciones con que es 
oprimida.

Manchado alli el santo tem plo, y  ensangrentado el 
hogar doméstico , déjanse oir por do quiera los 
suspiros del anciano, los lloros de la madre y  el 
quejido dcl niño, con la voz apesadumbrada del 
desvalido y  del emigrado, victim as preciosas en ver­
dad de la fe católica y del patriotismo; pero arreba­
tadas impíamente á la nación que levanta, con el gri­
to de su indepeudenria, la Cruz misteriosa que da 
libertad verdadera á lodos los pueblos á la vez que 
honra las accione? dignas y santifica toda empresa le­
gitima.»

A las dos de la tarde ha ¡do el Sr. Mon de 
uniforme á Palacio. Se dice que está encargado 
de la fornáacion del nuevo Gabinete.

Leemos en La Correspondencia:
«Ayer al anocliecer , cuatro ó cinco personas que 

según parece , d o  estaban en el uso completo de la 
r a z o D ,  promovieron un escándalo en la plazuela de la 
Cebada , prorumpiendo eu gritos y denuestos contra 
un elevado personaje político.

La autoridad, que acudió en .seguida, puso presos 
á los alborotadores.»

Suponemos que el elevado personaje político á 
que alude L a  Correspondencia , es el general 
0 ‘Donnell.

Una cariada Malinas dice que las sesiones del Con­
greso terminaron realmente el dia 2. Antes de aca­
barse ia sesión entraron en la .sala el Car lenal Arzo­
bispo y los Obispos de Gante y Namur. El acto ter­
minó con un breve discurso del barón Gerlaclie, el 
cual dió las gracias á todos los miembros del Congreso 
por su asistencia y por su cooperación. La asamblea se 
disolvió al grito de «¡Viva Pío IX!»

Acaba de edificarse en Marristown un magnífico 
templo católico, que se [abrirá al público el dia 14 
del próximo. Las iglesias católicas van en aumento en 
el Reino-Unido.

En el mes de Agosto último han satisfecho los pe 
riódicos políticos que se publican en Madrid, por de­
rechos de timbre, las cantidades siguientes;

Rs. vn. Cs

l a  Correspondencia de España..................  9,600
Las Novedades...............................................  6,400
La Iberia......................................................... 5,440
La España.....................................................  4,g00
La Regeneración...........................................  4,800
E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .............................. 4,080
La Democracia................................................ 2,800
La Epoca.........................................................  2,010
La Discusión................................................... 2,020
El Pueblo...........................................................  2,2 íO
Las Noticias : . . . 2,320
El Diario Español........................................... 2,006
El Contemporáneo......................................... j,gOO
El Ancora.......................................................  ¡,9so
El Gobierno...................................................  t,120
La Libertad....................................................  4,000
La Nación....................................................... 840
Eco del Pais.................................................. j,200
La Bolsa.........................................................  i,088
La Gaceta de Madrid....................................  1,120
El Clamor......................................................  880
La Verdad......................................................  ggs
El Reino. . . • ............................................ ;¡oo
El Espíritu Público.......................................  443
La Razón Española........................................ 330
Pan-fuDciooaiismo........................................  60

Total. 61,390

los estudios del ferro-carril gallego asturiano, cuya 
importancia es grande para aquellas prov íncias.

Por el ministerio de Marina se han adoptado las si­
guientes resoluciones:

Disponiendo cambien de destinos los coroneles del 
cuerpo de E. M. de artillería de la Armada D. Juan 
Ruiz y Ramos, comandante del arma en el departa­
mento de Cartagena, y D. Miguel Correa y García, ofi­
cial de 1.1 dirección del cuerpo.

Destinando á su solicitud al servicio de tercios na­
vales ai teniente coronel de infantería de Marina, don 
Tomás Consilla y .Marasi.

Promoviendo por antigüedad al empleo de teniente 
coronel de infantería de Marina, al comandante D. Jo­
sé Oclioa y Moreno; al de comándame al capitán don 
Manuel de la Rosa y Fernandez; al de capitán al te - 
n ente D. Francisco Morqueclio y Montajo, y á tenien­
te al subteniente D. Serafín Pinera y Perez.

Rícese que hay el pensamiento de que los dos es­
cuadrones que forman parle de eiército de las islas 
Filipinas vuelvan á organizar un regimiento , como 
parece fué propuesto al extinguirse el de dragones de 
Luzon.

Ha sido nombrado primer secretai io de ia legación 
de España en Méjico el señor ü  Lore.nzo Castellanos, 
segundo secretario de la legación de S. M. en Rio- 
Janeiro.

lido ileso de tan lamentable tropiezo cuyas consecuen­
cias hubieran podido ser fatales.

Mañana saldrá para Lisboa la Infanta doña Isabel 
de Braganza.

Ayer ba tomado posesión del cargo de oficial del 
mioisterío de ia Gobernación, ]iara que ba sido nom­
brado, ti  Sr. D. Emilio .Mcaráz, secretario que ha 
sido de varios gobiernos de provincia, y úttiinamente 
del de Castellón. Ha quedado agregado á la dirección 
de beneficencia.

La Gaceta publicó ayer los Reales decretos decla­
rando cesante á D. Juan Jiménez de Sandoval, mar­
ques de la Rivera, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de S. M. el Rey de Portugal, 
confiando este puesto á D Diego Coello y Quesada que 
lia desempeñado igual puesto en Turin y Bruselas, y 
nombrando al marques de ia Rivera para ei mismo 
cargo cerca dcl Emperador de Méjico.

El derecho que á su importación deberá satisfacer 
el esparto en ram a, que en el dia uo tiene partida 
expresa en el arancel, será el de 3 rs. 73 cénts. en 
bandera naciocal, y 6 rs. 90 cénts. en bandera ex­
tranjera, según determinación que publica la Gaceta.

Se ba dispuesto que para el 1.’ de Noviembre pró­
ximo, y con el fin de cubrir cuatro plazas de alumnos, 
se convoque un concurso ordinario cu la academia de 
estado mayor de artillería de la arm ada, coa sujeción 
á las prescripciones de! reglamento de la misma y al 
programa que publica la Gactta.

Según cartas de Lóndres , la opinión es allí gene­
ralmente favorable á España en la cues’ion del Perú.

Se cree, dicen, que el Perú ceila cuando vea ei des­
engaño do DO tener quien le dé una libra siquiera, lo 
cual verá pronto , pues lodos los hombres de nego­
cios vacilan en comprometer sus capitales miéntras 
las islas e.stén en poder de España. Eu la City se cree 
que esta seria la ocasión de bajar el precio del guano, 
y que para cobrar España pronto , tendrá que apelar 
á este medio. Un alto jefe dé la  marina inglesa lia 
dicho que España, ademas de sus otras reclamaciones 
al Perú , tiene el indispetuble deredio de exijir el 
pago de todos los gastos de la escuadra , y los de los 
refuerzos quesean  necesarios, desde el dia en que 
tuvo que quedarse el general Pinzón en las aguas del 
Perú, las cuales tenia órden de abandonar; pero queuo 
abandonó á causa de los asesinatos de Talambo y de ia 
proteceiou que parecía prestar el Gobierno de la Re­
pública á los asesinos.

Decia dicho jefe: «creo que el general Pinzón se 
verá precisado á apoderarse de la escuadra peruana y 
volarla á la vista del Callao; este seria un espectáculo 
que baria temblar ó aquellos bárbaros y .«erviria de 
lección á lodo Sud-América. Es indispensable que 
cesen las contemplaciones de Europa con países don­
de no se tiene siquiera la nncion clara de lo justo y 
de lo injusto.» Díceso en Inglaterra, que si España 
baja diez pesos fuertes en tonelada de guano y hace 
desaparecer las ridiculas é incouducentes trabas fis­
cales establecidas por el Gobierno del Perú para la 
exportacifipn de este artículo, recibirá el parabién de 
todos los pueblos y tendrá inevitabiementc el apoyo 
de todos los Gobiernos. Cuando los peruanos hayan 
cumplido todas sus obligadoues sin excepción alguna 
con España y con los súbditos españoles, lastimados 
allí en sus intereses, nada más justo que devolverles 
las islas, si bien pudiera el Gobierno español ser aún 
más exigente.»

Poseídos de un dolor profundo damos á nuestros 
lectores y á la diócesis la triste y penosa noticia de| 
fallecimiento del licenciado Sr. D. Antonio Raimundo 
Tellamancy. Ha muerto eu la Coruña el 2 del cor­
riente, á consecuencia de los padecimientos que venia 
sufriendo años bá.

El Clero español ha perdido una de sus lumbreras, 
una tan modesta como verdadera eminencia.

El Sr. Tettarnancy era uu teólogo distinguido, un 
gran jurisconsulto, un Sacerdote, cuyas virtudes y 
cuyo fino trato inspiraba siempre un Ínteres santo.

Ya durante su carrera en Santiago brilló, por la 
claridad y elevación de su inteligencia, por la bondad 
de sus costumbres y por la dulzura de su trato. Pár­
roco luego de Retanzos, doctoral de la misma á los 
pocos meses, provisor, en lio , Vicario general y go­
bernador del obispado; sus vastos coDocimieutos, su 
privilegiado talento, sus virtudes, y sus delicadas 
bondades, tuvieron uu gran campo en que ejercitase, 
y  generalmente nadie le oyó ó trató que no lo com­
pruebe y reconozca, nadie que dejase de admirar tal 
conjunto de dotes elevadas.

S. M. la Reina (q. ü . g.) le nombró en 1860 deán 
de la sania iglesia de O rense, y poco de*pues le pre­
sentó para el chispado (je Osma , que su modestia y 
su quebrantada salud uo le permiiieroo aceptar.

Rindamos á la memoria de tau esclarecido varen 
un testimonio público de nuestras simpalias y respe­
to , y apresurémonos lodos á rogar al Señor por el 
eterno descanso del que fué acá su ejemplar y celoso 
m inistro, del que siempre quiso en la tierra consa­
grarse á su servicio y procurar á su mayor gloria.

Hoy saldrá de esta córte par» Asturias, la «omisión 
lacullaliva, compuesta del ingeniero jefe de caminos y 
canales, D. Bruno Moreno, acompañado de los ayu- 

j dantos D. Juan Urrutia, D. Cristeto Romero, D. José 
, Cebrian y £), AJaguel SaucLcz, con objeto de practicar

Leemos en un periódico de Zaragoz.a:
«El coclie en el que regresaba de paseo el señor 

Arzobispo de Valencia, volcó en la caüede D Jaime I, 
muy cerca de la plaza de la Seo. S. E. no sufrió más 
que el consiguiente susto, sacándole por una de las 
venlanillas sin lesión alguua.»

Sentimos de veras este accidente ocurrido al vene­
rable Prelado de Valencia que dc.scansa boy en Zara­
goza de regreso ds Panticosa á dcnde le llevaron sus 

' dolencias, y le felicitamos cordialmente por haber sa­

IlI jubileo de Cuarenta liorati que
debia celebrarse en la igl sia de monjas de San Pas­
cual , se celebrará el juévos y viórnes próximo en la 
iglesia parroquial de San José.

{'obernador el» II de ICareeluna
ha recitiido una expresiva comunicación de S. .M. la 
Reina incluyéndole la cantidad de 40,000 rs. vn. para 
que los invierta en bonos de las cocinas económicas y 
sean distribuidos én tre los obreros necesitados. Los 
que conocemos el magnánimo corazón de nuestra Rei­
na, diremos que este es uno de los infinitos rasgos de 
bondad que la liaráu memorable.

IlI últim o premio de 3 0 , 0 0 0  du­
ros. que como saben nuestros lectores cayó enia afor- 
tuuada administración de loterías de las Cuatro Calles, 
han sido repartidos los nueve décimos entre personas 
necesitadas y de la clase arlesana, habiendo décimo 
(lue ha sido dividido en más de seis partes , y el otro 
(lécimo que falla por pagar se cree que haya ido á 
provincias.

Iñl !^r. l*ozati,que lia construido dl«
forente.s casas en las afueras del portillo del Conde- 
Duque, ba establecido cl alumbrado usando el aceite 
mineral en los elegantes faroles que ba colocado en 
las calles de su nuevo barrio. El raereedo que en él 
ha cslableciilo se inaugurará uno de estos dias.

Son muciios los cuadras que liay
anuni-iados para la exposición de este año, por cuya 
razón creemos que debe tomarse en cuenta con más 
ínteres la cuestión del señalamiento de un local opor­
tuno y á propósito.

En los primeros dias del j'róximo mes de Octubre 
deben llegar á Madrid los cuadros que los pintores es­
pañoles han hecho en Roma con de.*lino á ia exposi­
ción. Son muchos, y casi todos de grandes dimensio­
nes, y según escriben de aquel punto, la mayor parte 
de bástanle mérito.

!Se dice qu ela  indicación do barra­
cones en las Valleras para la próxima exposición de 
)íntura, pensamiento que tan desgraciada aceptación 
la tenido, partió del director del Real Museo, con el 

objeto deevilar la posibilidad de que la exposición se 
luciera en dicho museo, lo cual considera que puede 
perjudicar al local, y quizá á alguno de los cuadros 
que se conservan eo este edificio.

l ia n  sido puestas ú disposición del
señor gobernador civil de la provincia dos individuos 
por presuntos prófugos de quintas.

laos petardos continúan á la órden
de la nuclia LI sábado á las siete y media estalló uno 
eu la plaza de Oriente, causando natural conmoción. 
Convendría que la.s autoridades pescasen i  alguno de 
los que se eutrelienen en causar alarmas para saber 
de uua vez si obran por cuenta propia ó agena.

A nteayer riñeron dos mujeres en
el patio de uua casa de la cade del Ave-.M.iria, resul­
tando una de ellas herida levemente en la cara con al­
gunos arañazos, habiendo sido curada en la casa de 
socorro del distrito.

Ha sido detenido un luuchaolio de
doce años de edad, que miéntras una mujer llenaba 
uu cántaro eu la fuente de la plazuela del .Avapiés, él 
se entrelenia sacándola del bolsillo unos 7 rs . y 75 
céntimos.

A ntes de ayer liubo una riña entre
dos hombres, uno de los cuales resultó herido de gra­
vedad y fué conducido al Hospital general.

Ayer m añana una señora que se
halhiba probáudo.se calzodo en uua zapatería de la 
Corredera Alta de San Pablo , fué acometida de un 
accidente, y se la condi jo á la casa de socorro de la 
calle de Silva, donde la prestaron los auxilios que su 
estado requería.

Ayer ú las dos de la  uiudrugada ba
sido herida uua mujer eu la calle «le la bamu.

Auoclie fué llevada por c l sereno
de villa del distrito, á la casa de socorro de U Plaza 
del Progreso , una señora que fué acometida de un 
accidente en la calle de la .Magdalena.

U n  liombre que repentinam ente se
sintió enfermo en la calle de Santa Inés, anoche á ho­
ra muy avanzada, fué llevado á la casa de socorro del 
tercer distrito, donde so le prodigaron todos los au­
xilios facultahvos.

Ai salir anteayer S S . AIM. del ré-
gio alcázar, uno de los caballos de la escolta se desbo­
có atropellando á dos señoia.?, que parece son cama­
ristas de nuestra Solierana. Una pareja de guardias 
veteranos salvó del inminente peligro á estas señoras 
y la.s llevé á la botica de la Real Casa, donde todos 
los empleados, bajo la dirección de su jefe, .se esfor­
zaron á porfía en proditarles los auxilios que su la­
mentable estado reclamaba.

Ayer á las cuatro y inedia, ai partir
el tren expreso del ferro-carril del Norte, un lampis­
ta que iba en uno de los wagones, al bajarse fué atro­
pellado por el tren, destrozándole ambas piernas. 
Quedé en tan grave estado el infeliz , que fué preciso 
administrarle la Extrema-Unción de la inmediata papi­
lla de San Antonio de la florida, y enseguida fué tras- 
ladailoal hospital de la Prince.sa, donde probablemente 
se fe baria la amputación.

Acerca de la ocurrencia de la  ca­
lle del .Amor de Dios deque hablamos ayer, encontra­
mos en uu diario de noticias lo que sigue:

«Parece , según hemos oido decir de público, que 
el dueño de una tienda de ultramarinos y una h er- 
niana suya con quien vivía, pidieron auxilio á los ve­
cino.» de la casa , diciendo que se hallaban envenena­
dos y que se morían. Acudieron en el acto al sitio del 
sucoso, habiendo sido avisados por cl portero de la 
c a p . el señor juez de guardia, iin médico forense y el 
señor in sp c lo r del distrito. El ficultativo no expuso 
que los siutomas fu«raii ciertamente de envenena­
miento, pues el estado de gravedad en que se eucon- 
lrab,an pedian ser también producido por uno de esos 
célicos malignos; propinados opoi tunamente los re­
medio que la cieucia aconseja , .se aliviaron algo los 
dos pacientes, pero uuo de ellos se agravé por la no­
che, ha.vta el punto >]ue hubo precisión de confesarle 
y administrarle los últimos sacramentos, habiéndose 
aliviado su liennana notablemente, pues se encon­
traba ya casi fuera de peligro.

Se (Iice que el veneno lo habían derramado en un 
bo tiiodeagua, del cual bebieron los dos hermanos; 
pero carece de fundamento e.»la versión, porque pare­
ce que otras persona» bebieron lamlHen agua del mis­
mo botijo Hasta ahora nada se sahe con seguridad; 
pero se dice que uo recae culpabilidad en la criada, 
pues continúa sirviendo en la casa, atendiendo á sus 
amos en el estado de gravedad en que se hallan. Al­
gunas persouas más bien se inclinan á sospechar de 
uqa mujer que vivia en una cabe inmediata, con 
quien el dueiio del establecimiento sostenia relaciones 
amorosas; añádese, sin embargo, que en uno de los 
momentos qiie ha poilido hablar e paciente , se la­
mentaba de que hacia tres meses no veia á la indica­
da mujer.»

A lasiitez de ianoclie  de ayer se de­
claró un pequeño incendio en una cochera de la calle 
de la Unioü, núm I El fuego quedó extinguido en 
breve, quemándose únicamente iLsa pequeña cantidad 
de paja.

A'o es cierto, segú n  dice «an perió­
dico, qiii! filiasen del café Imperial el dm que se 

I abrió al público setenta y cinco cucharillas. Sólo fal- 
i taron cinco.

I lia n  Mido detenidon ayer m añana
un individuo que iidirió hernias leve.s á una mujer; 
dos hombres por haber maltratado á sus mujeres, y 
otro individuo por haber causado alguna.? rontusiones 
leves.

Ayuntamiento de Madrid
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El día S  del actual, en  el Incendio
ocurrido en un almacén du m ader.s próximo á la 
Aduana, entre los varios individuos que Ci iitribiije- 
roD clicazmeiittí á su extinción, so il itiiiguieron el ca­
bo de carabineros Juan Granan y i e s  individuos de 
la clase de tropa, cu ja  prontitud, valor y desinterés 
son dignos de recordarse; se negaron á recibir la 
gratiíicacíon que justamente agradecido les ofreció 
1). Antonio L’bacb, dueño del almacén.

Señor duque: Untes que v en ga  el
propietario, baga V. E. que el primer paseo de la cór­
te no parezca una romería de Navalcaruero: quite 
V. E. de Recoletos esas mesas en que se vende 
agua; ¡Ayl señor duque, esas mesas con bancos al re ­
dedor á manera de sala, tienen invadido ya basta el 
hermoso Prado! Vea V E. las calles de árboles que 
arrancan en el Dos de Mayo y terminan en la salida 
del Retiro. Aquello es loque hay que ver Ya no hay 
paseasen .Vladrid, son puestos de agua. Tenga V. E. 
presente lo que van diciendo de nosotros los extran­
jeros, y evitemos siquiera que puedan decir verdades. 
En la autoridad municipal consiste todo, y lo espera­
mos de V E., que está dando pruebas de actividad y 
celo. Fácil es el camino que conduce á Pontejos.

i£«ta la más gorda, señor duque,
aquel .Madrid fama.so de agua va , entró en posesiou 
de esta gracia hace algiinus años tomando las aceras 
por retrete. Se ordeoó la desaparición de las aguas 
inmundas con la construcción de cubetas. Obedeció 
el púulico, pero la chiquillería siguió en plena posesión 
de las aceras para lo consabido. ¡Olí vergüenza! ; j  
habiendo municipales y guardias civiles se consiente 
en Madrid en ese oprobio! Vea V. E., señor duque, 
que la degradación humana no puede llegar á m is, y 
remedie ese escándalo que pone á Madrid al nivel 
de la más inmunda población del Imperio marroquí. 
¿Habremos echado el día á perros? Nos inclinamos á 
creer lo contrario si dura mucho la interinidad del se­
ñor duque de Tamames.

Hubo un alcalde corregidor que,
movídu I o sabemos si (lor las señoras que arrastran 
sus lujosos trajes, intentó y consigiuióque nadie se 
ensuciase en las aceras. Ihsta ahora no tenemos no­
ticia de que haya conseguido, ni sériamente intentado 
siquiera autoridad alguna de esta coronada villa. que 
las blasfemias y palabras obscenas que se oyen por 
todas partes no eusu ien los oídos y basta el alma de 
los que las oyen.

Y no debiera extrañarnos; boy un vestido de seda 
hecho adrede para arrastrarse, merece más cuidado 
que el alma de la jóven que le lleva.

V eatroR eal. I au conipañiu de ópe­
ra contratada por .M. Bagier para que actúe en los 
teatros de París y Madrid duran 'e la temporada pró­
xima , es la más comp ela quiza que pudiera organi­
zarse, como lo demuestran los siguientes nombres:

Primas donnas: La Grange, Adomaii, De Brigni, 
Charton Demenre, Marcliissios, Patti, Penco, Spezia, 
Büdngoi, Vander B icli, Vitali.

Tenores: Fraschini, Negrini,Baragli,Nicolini,Nau- 
din. Cursi.

B in lonos: Aidigliieri, Agnesi, Delle-Sedio, Fagotti, 
Slerlini. Zachí

Bajos: Antonuci, Joli, Marchéis, Solva, Vairó.
Ademas hay contratadas dos bailarinas para .Madrid 

y dos p ira París, cuyos nombres ignoramos.

E n loM primeros odio dias del cor­
riente mes tuzo camr, eleváudose la temperatura 
basta 26 = de! termómetro de R en el centro del 
dia, miéntras que por las noches y madrugadas, so­
ltando un viento N E. 6 N -0, bajaba aquella basta 
03 14® de la misma escala. El barómetro en la se­

quedad y en la variable, y no será extraño que cam­
bíe el tiempo, cesando estos calores que ya sou im­
propios para lo avanzado de la estación.

Sin dejar de continuar las intermitentes de todos 
tipos, que son las enfermedades reinantes, han vuel­
to con más frecuencia las calenturas gástricas, algu­
nas de las que se hacen tifoideas, las irritaciones gas- 
tro-hepáticas é intestinales, los cólicos biliosos, las 
erisipelas, los reumatismos fibrosos y las viruelas.—

la  mortandad fué escasa, como sucede siempre al 
jrmcipio de Setiembre.

A j c r  m añana Iiu estado el regente
do la audiencia de este territorio, Sr Barreda, á con­
ferenciar con el simor mmislrode Gracia y Justicia 
acerca del estado del edificio del tribunal’, en que, 
como liemos dicho, se están practicando varías obras 
de reparación que algunas personas consideran insu­
ficientes, ai paso que el arquitecto sostiene que si 

Parece, sin embargo, que el señor regente desea 
que ia academia de Sau Fernando nombre nn.i per­
sona ó comisión para que practique un det> n u lo  re ­
conocimiento, eu razón á que es grande la alarma de 
las personas que tienen que asistir á la audiencia, al 
ver las muchas grietas y resquebrajaduras que se pre­
sentan por todas partes, y especialmente en el centro 
de los arcos de la galería principal.

Ayer han tenido los relatores qi;e pasar á la sala 
extraordinaria pom o tener otro sitio donde colocarse, 
y esta círciinstuncia dará lugar á que las vistas sufran 
algún entorpecimiento.

También el juzgado del Hospital tiene que colocarse 
en otro sitio, y lo peor es que no hay local donde pue­
dan trasladarse las oficinas miéntra’s duren las obras 
y subsista el temor de un liundimieulo.

E o  periódico francés da cuenta de
un lieclio que debe ser objeto de estudio. Tres hom­
bres se bailaban cojiendo peras , cayó una centella y 
descortezó el peral, mató á uno de los hombres y su 
ierro, y dejó sin couociinienlo á los otros dos honi- 
ire.s; y aqui entra lu prodigioso: uno de los hombres 
tenia daguerreotipadas en el pecho las ramas y hojas 
del peral.

Olee uu periódico de m edicina lo
q u e  sigue:

«Todo el mundo conoce por su merecida fama el 
medicamento baiiiado PucAero de fíiasa , y que no es 
otra co.sa que un eiectuariu de quina. Perú este re­
medio tei ía el grave inconveniente de que su aspecto 
y forma era repugnante para iiiucbos enfermos. El 
laborioso fannacéutico de Guadalajara D. .Manuel Fer­
nandez, deseoso de prestar un servicio á la liumani- 
dad doliente, prejiara unas pildoras, á las que lia dado 
el nombre de Pildoras de Rxaza , q u e , superando en 
sus efecto s al famoso electu.iriu , tienen la ventaja de 
poderse tomar sin la menor repugnancia.»

Estas píldoras se recomiendan para el tratamiento 
de las intermitentes de cualquier tipo.

Varias personas.) oportunam ente
invitadas porei Sr. Mu tu ii d, visitaron el víérnes el 
Iclineo, ya completamente terminado y próximo á 
ser botado al mar, en el taller donde ba sido cons­
truido, junto á la punta del muelle nuevo. Sus di- 
mi'usíones son las de un laúd ordinario, y construido 
de madera de roble; está forrado de cobre en su par­
te exterior, es capaz para unas veinte perronas, pue­
de navegar hasta doscientos metros de profundidad, y 
e.stá dispuesto en el dia como máquina de guerra. Co­
nocido ya de nuestros lectores el mecanismo de su 
construcción, nos limitaremos á hablar de él en sus 
aplicaciones á este arle.

El Iclineo lleva cerca de la tapa un cañón cónico, el 
que dispara balas hue<;as y cónicas, que armadas de 
un pistón, producen uoa explosión en el momento de 
lijarse en cualquier cuerpo. El cañón puede cargarse 
y descargarse desde el fondo d«l Ictíneo, á pesar de 
liallaEse en el exterior, de modo que cada disparo in­
troduce dentro del buque unos dos litros de, agua. El 
Iclineo va también ariiundo de un barreno destinada 
á bii renar buques y aplicar á sus fondos caías de pól- 
von para hacerlos volar. Asistieron á la visita los ex- 
celenli.'iinns señores capitán general y gobernador ci- 
vd, el M. I. .señor alcalde-corregidor y mucbísiinas 
otias personas. Terminada la visita, de la que queda­
ron todos complacidismios, se sirvió á los convidados 
un espléndido refresco, durante ei cual menudearon 
los brindis.

El señor capitán general brindó por el Sr. Montu- 
riol y su invento, el señor gobernador por S. M. la 
Reina, asegurando que muy en breve podría manifes­
tarse á S. M. que se habian resuelto todos los proble­
mas de la navegación submarina; el Sr. Balaguer feli­

citó en un cordial y ardiente discurso al Sr. Monlu- 
riol, y este leyó uu notable discurso, dirijido á la jun­
ta iniciadora, el cual fué recibido coo grandes aplau­
sos. El Sr Altadill dió luego un público testimonio 
de gratitud á la ciudad de la Habaua y en especial al 
geneial Dulce.

!Se liabla mucho actualm ente en
Inglaterra iJe una iuvenduu extruord uuria. Uu tal 
Mr. Szerlemy había inventado uu cuero arlilici.il, co­
nocido bajo el nombre de panonia, y que se fabrica 

I boy en gran cantidad para diferentes usos, imlu.so el 
C a lz a d o .  Hoy e! ii.ventor prctinde hacer co.;./,i» de 
navio y cañones de papel.

Mr. Szerlemy loma papel, lo moja en la solución 
cuyo secreto él solo conoce y enseguida pone unas 
hojas sobre otras hasta que obtiene el espesor desea­
do. La solución une el todo en una masa perfecta­
mente lio.iiogénea y se en.lurece rá|iídameute al 
contacto del aire. Ensayos comparativos de tiro á ba­
la rasa se dan hecho sobre este cartón, sobre hierro y 
madera y han dado resultados favorables al primero.

El poder de resisteucia de una pulgada de cartón 
es igual al .le 10 pulgadas de la mejor encina.

El papel tiene sobre la madera y el hierro ia venta­
ja de no pudrirse; es absolulaiiieule incombustible é 
impermeable. Su peso específico es un poco menor 
que ei de la encina.

Mr. Szeniiely construye por el mismo procedimien­
to, arrollando papel alrededor de un cilindro basta el 
espesor necesario, cañones ligeros de iiioutaña que 
hubiesen sostenido perfectamente pruebas contra ca­
ñones de hierro. Por último, construye los materia­
les de uua casa completa, á ñu de demostrar con he­
chos que el papel puede emplearse con ventaja para 
casas de emigrantes, iglesias provisionales y barracas 
de campamento.

S e liaU aurateriniuados en  B arce­
lona y próximos á ser enviados á la córte, los planos 
y memorias para la terminación de aquella catedral. 
Dici os planos forman un alburn de 43 dibujos, parte 
de los cuales son vistas, detalles y estudios de lo que 
hay actualmente construido eu la santa iglesia, pira 
que se vea I . armonía con lo antiguo, que el Sr. Mes- 
tres ha tratado de buscar en lasobras nuevas que de­
ben hacerse.

Ha sido propuesto á la  Academia de '
la Lengua, coiiioiudividuocorrespinsal, el catedrático 
de literatura de la universidad de Barcelona, Sr. Milá 
y Foülanalls. i

U no de los mozos de la casa de ba- '
ños (le la calle del Arco del Teatro, de Barcelona, al ir 
á limpiar una de las pilas de los mismos, se encontró 
con uu portamonedas lleno de onzas de oro, que puso 
eu manos del dueño del estableciinien'o, quien tuvo 
la satisfacción de entregarlo á su dueño.

E n la  noche del ciernes último,
ocurrió un voraz incendio en una casa situada en ju ­
risdicción de la ante-iglesia de B«goña y su barrio de 
Bulueta. En medio de la desgrana en que se bailaron 
los habitantes, que vieron perder grau parte de sus 
muebles, pud.eron salvarse todas h s  personas y tam­
bién los ganados, gracias á la prontitud con que acu­
dieron los obreros de la lábrica del Puente Nuevo con 
ia bomba de incendios que se baila en el citado esta­
blecimiento.

E n la noche del jnóves  ̂ dice un
periódico de Z.iragoza, se cometió uno de esos actos 
de vacdalismo, que por decoro siquiera de nuestro 
país ocultaríamos, si no fuera porque no deben que­
dar impunes semejantes atentados. Al pasar el tren 
que (le aquella ciudad va á Calatavud , se vió acome­
tido por unos cuantos salvajes qué á un lado de la via 
se encontraban , próximos al pueblecillo de Purroy, 
arrojando una nube de piedras sobre la locomotora, 
algunas de las cuales hirieron ai maquinista. Este fué 
cur.ido en la estación de Morés.

Dicen de S ev illa  que los ladrones
en ciia.lnlla que en la noche del dia 7 del c.irrieule 
perpetraron el crimen, á corla distancia de la venta

de Guadaira, de robar siete mil reales en metálico y 
dos mil quioieutos duros eo pagarés <i un eclesiástico, 
hiriéndole en la espalda , que se dirijia á la hacienda 
(le la Goa liuela para decir Misa en dicha pose.sion, de 
cuyo suceso dimos cuenta á nuestro- abonados, se 
b illan á esta hora en nuestra cárcel de Sevilla á dis­
posición de los tribunales de justicia.

Este servicio tan iiiiportanle es debido al celoso 
inspector de policía D. Vicente Cervantes , e! cual, al 
tener noticia de semejante beclio, no ha descan.sado 
basta conseguir capturar á los criminales y parte de 
la cantidad robada.

Eos pitos y flautudoM que hablan
sido extraidüj del órgano de la catedral de Sevilla, 
han parecido, gracias al celo que por todo lo concer- 
píeote á aquella basílica tiene el Canónigo de ella, se­
ñor don Genaro Gilomarde: segim parece, lian sido 
encontrados en varios órganos, ba da de los pueblos.

Fura dar una Idea del grado á que
ba llegado la act.vidad en Norte-America, ba-le decir 
que al retirarse los coufederados do su última expedi­
ción al Norte, quemaron el puente de Cbatoogia,que 
cuenta 7oO jiiés de largo y 90 de alto. Dicho puente 
ha sido reconstituido en cuatro dias y medio.

E n la pacifica v illa  de Areyns de
.Muut, acaba de tener lugar uu asesinato en la persona 
del lujo de la casa Campeny, al que se bailó tendido 
eu la riera y con una cuchillada (jiie le habia partido 
el pulmou. El tribunal competente acudió en el acto 
al sitio de laocurrencia, yse están practicando activas 
diligencias en averiguación del crimen.

Dentro de brevcM dias se aum enta­
rá el alumbra lo con veinte y nueve .üiroles en el bar­
rio de Chamberí.

■luce pocos dias se ha descubierto
en Suecia uua mina de plata de fabulos.i riqueza. A 
un metro de profundidad se halla tan compacto el 
Ilion, que se han extraído trozos de 30 kilógramos de 
pe.so.

liiegun un parte telegráfico que en
otro lugar iuserlauio.-i, Muller, «i asesmu de muosíeur 
Briggs, lia sali.io ja  del puerto de N“W-York con 
dirección á Europa. Según dice el Courrizr des Etats- 
Unis, Muller no se muestra abatido , ántes al contra­
rio, se mauítiesta cuutentu, pu.'que eo breve figurará 
en la ga'eria de figuras de cera de B innin, y su foto- 
gralia será colocada entre las del presidente Lincoln 
y la del general Granl.

Durante la travesía de Lindres á New-York, se ha­
llaba tan pobre Muller, que ba tenido que vender 
UD.as i-amísas par* tomar algún extraurdinarío. El 
acusado es uii jóvcu de 24 años, de cinro piés y seis 
pulgadas inglesas de estatura, de canellos rubios y 
lacios y de ojos pardos y fa.tos Je  expresión.

En la función de ante» noche del
circo dcl Friucipe Aitm.so ocurrieron varios inci len­
tes, que afortijuadameale no tuvieron cou-ecueiicias, 
pero que podían haber ocasionado desgiacias En los 
arriesgados ejercicios de ia Hatu l a . desempeñados 
por varios artistas, el nuevo clowa Corel ti sufrió una 
ligera dislocación en el cuello, y á consecuencia de 
una fuerte contusión en la boca, se partió en el acto 
dos muelas. Mad Renebel, hallándose desempeñando 
su trabajo, tuvo uoa caída peligrosa del caballo, y 
merced á .M. Gauliiier, no experimentó más que el 
susto consiuuieute. A la couclusioo dei trabajo de la 
expresada artista se ojó un ruido e.xtraño liácia el 
sitio eu que se liallan los leones, lo cual produjo una 
pequeña alarma, pues se dijo qne uno de ellos pug­
naba por salir de la jau la ; pero al punto se supo que 
el ruíilu era producido por el encargado de darie.s de 
comer.

Corelti fué atendido en el acto con los auxilios de 
la ciencia, y á la salida del circo supimos que no ofre­
cía cuidado alguno su estadu.

l I L in U  HOR\

C R IS IS .
El Sr. Mon ha ido á las dos á Palacio á pre­

sentar la diiii¡si(.n del ministerio, acordadaano- 
cliií. Se insiste en que se ha encargado de for­
mar el nuevo Gabinete, pero que no podrá con­
seguirlo.

El general Lersuudi,á quien se ha consultado 
por telégrafo, se niega á ser ministro de la 
Guerra.

TELEGRAMAS.

(Seruícto particular del Pensamiento E spañol) .

N ueva-Y ork, 3 (p o r la n o ch e ).

El ministro plenipotenciario de .Méjico ha 
llegado á Washington.

Hasta ahora no se ha confirmado ia toma de 
Atlanta.

! T l n e z ,  4 .

• A consecuencia de las quejas de Mr Beaiival, 
c(5nsul francés, el Bey ha expulsado á los zua­
vos que habian invadido el consulado de Espa­
ña y empezado á saquear al dicho ciinsul. El 
Gabinete de Madrid ba exijido ia debida repa­
ración, que se espera será satisfecha.

La eslaelon naval inglesa ha capturado á un 
i buque m altésque llevaba municiones y caño­

nes par : los insurrectos.
El Bey ba mandado una nueva columna de 

tropa al interior, pero la insurrección subsiste 
y los jefes declaran que la paz es imposible 
sino se despide al Kasnadar. Las ciudades de 
Monastr y Sfax rechazan violentamente á los 
agentes del Bey.

B e r l í n ,  12.

La conferencia aduanera entre Prusia y Aus­
tria tendrá lugar en Praga.

Foisc, 12.
Latour ba sido hoy ejecutado. Ha rehusado 

los auxilios de la Keliglori, subiendo al cadalso 
cantando con la mayor frescura.

MéJico.
.Maximiliano visita las provincias de su Impe­

rio, cuyo estado sanitario es inmejorable.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 

precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y SO-90 pub. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 46-23 publ.

Deuda del personal, 26-10 no publ.

Obligaciones de! Estado para subvención de ferro­

carriles, 93 no publ.

Acciones del Banco de España, 198 p no pub.
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Cristianismo ecléctico é incapaz de guiar las 
conciencias, de dar unidad á las conciencias 
y estabilidad á las instituciones.

A esa falsedad en el concepto , tenia nece­
sariamente que corresponder la nulidad en la 
ejecución, ya que, ¿qué valor liabia de tener 
e-ca supuesta palabra de vida pronunciada 

por tres Príncipes seglares , igualraenle d s- 
cordes en sus creencias y en sus acciones? 
Estéril completamente en su influencia sobre 
las conciencias, la alianza de los tres y des- 
pites de los cinco Monarcas, hallóse en la al­
ternativa, ó de renunciar para siempre á la 
esperanza de esa paz universal que preten­
dían establecer, ó de alcanzarla con la fuer­
za de las bayonetas, puesto que en vano la 
buscaran en la obediencia armonizada de las 
inteligencias y de las conciencias. Y ese fué 
cabalmente el partido que tomaron los tres 
Monarcas, como ya lo vislumbrara la sagaz 
perspicacia det publicista saboyano (1), inau­
gurándose entónces ese tribunal anficciónico, 
eu cuya presencia las demás pequeñas Po­
tencias de Europa tuvieron (¡ue guardar 
silencio , como la tierra ante zMejandro (2), 
sino que, siendo cosa dificilísima , por no de­
cir imposible, el acuerdo entre cinco testas 
poderosas, el reinado de la  palabra de v ida  
tuvo finalmente que reducirse al de la  m a yo ­
r ía , introducido entre las naciones , á la par 
que el parlamentarismo lo introducía en el 
Gobierno de cada una de ellas. Y siendo el 
móvil de esa mayoría el ínteres , hé alii á la 
sociedad internacional gobernada en conclu­
sión, ó más bien tiranizada, á nombre del 
Evangelio, por el iutert s , hecho el árbitro 
supremo de todas esas sociedades en que la 
heterodoxia protestante llegó á destruir la in­
fluencia católica.

Tal tué, pues, el resultado de esa Santa 
Alianza, en que uu seulimieiilo sincero de 
piedad, extraviado por el falso couceplo de 
un Cristianismo independiente y sin dogma, 
fué á picar á resultados del todo opuestos á 
los que se propusieran sus augustos autores,

(1) «G‘ est une verité aussi triste qu‘ incontes- 
»tab!e, qu‘ il n‘ y á que qoatre S<mveraiiielfS en 
iiEurope, el il ni est p js suus raisoa que daus lo 
«traite Ue Vieuue elles se uoniiaeui: les 1‘uissauces. 
«Eüelfel, il n‘ y en a pas ü'aulres.)) (La Maison de 
Savoie et /• autriche.) P. 31.— N. B. Añadióse 
después, como quinta, la Francia.

^2) Stíu it térra in  cgnspectu e ju t, f. .Macli,

los cuales se prometían ingerlar en la diplo­
macia europea un principio de conciencia re ­
ligiosa que impidiese la anarquía, sin esta­
blecer lo arbitrario del despotismo; llegando, 
sin embargo, realmente á entronizar la im­
posibilidad de una conciencia común, con el 
despotismo de una mayoría descoronada. Tan 
verdad es, que no hay para la sociedad euro­
pea más base posible que la de que surgió 
desde su cuna: el Catolicismo (f).

La S-.nta Alianza, así fundada, debió servir, 
y sirvió en efecto, al arreglo de los negocios 
europeos; llevada del doble movimiento que 
la imprimiera, la bondad personal de los con­
trayentes por una p.arte, y por otra lo eirado 
desús propó ¡tos, vaciló constantemente, ora 
inclinándose hácia la conservación del órden, 
ora provocando desórdenes inesperados, se­
gún la impulsaba el espíritu de autoridad y 
de justicia, ó el de independencia y filantro­
pía. Ese fué el carácter de la época llamada 
Beslauracion, la cual, bajo el nombre de ju s ­
to-m edio, fué una perpétua lucha entre la luz 
y las tinieblas, s n oscilar, perenne entre la 
justicia y la iniquidad. Cuando los excesos de 
la independencia demagógica habian condu­
cido á uu pueblo á un término extremado de 
peligros, el instinto de conservación iraia por 
contrapeso las dulzuras y caricias de la filan­
tropía, volviendo la justicia á recobrar su 
asiento, y naciendo de nuevo la seguridad en 
la sociedad. .Mas, apenas desaparecido el peli­
gro, vol vían á cobrar b iio los falsos princi­
pios de independencia; y libres las concien­
cias, libres las lenguas y plumas, prensa y 
asociaciones volvían á esa guerra de princi­
pios que, arraigando la revolución en el fon­
do do los corazones, dejan en la superficie de 
la sociedad una apariencia de bonanza.

Sólo el Catolicismo guerreaba, con la vise­
ra levantada, contra esos principios de inde­
pendencia rejuvenecidos bajo el nombre de 
Conquistas de 1789. Y la augu.«ta voz del Vi­
cario de Crislo resonó en los lábios de Gre­
gorio XVI, mostrando con su célebre Encícli­
ca M irari, el f ro que en medio de inminente 
borrasca ilumina á los amigos sinceros de la 
verdadera libertad.

Empero fué tan poderosa la influencia da 
aquel espíritu, que apoderándose de muchas

( I )  F undam entum  al.ud nemo potest ponere 
praeter id  quod positum est, quod est Jesús C hrit- 
tu$. J ,C orm th . I I I ,  f f .

LA SANTA ALIANZA DE 1815.

Al hablar en el artículo anterior {Génesis 
del m ovim iento heterodoxo en  las naciones ca- 
tólicaj de la Santa Alianza, la definíamos: la  
vuelta  hácia un  Evangelio protestante, aña­
diendo: «hé ahi en loque fué á parar ese espí­
ritu de conciliación y de dulce filantropía que 
promoviera el pietismo de la Santa Alianza, 
y que necesariamente se resentía de esa in­
dependencia heterodoxa comprendida en esc 
Verbo de vida  que tres profesiones diversas 
del Cristianismo pusieran al frente de la so­
ciedad europea.»—Palabras queencontraron 
bario severas algunos lectores nueslros al 
tratarse de un acto tan célebre y tan aplau­
dido por mucha gente buena, en vista de la 
nueva dirección que aquel imprimiera ó la 
diplomacia moderna.—Y ja  que se nos piden 
las razones en que fumlamos semejante ju i­
cio, las expondremos brevemente con iniirho 
gusto, empezando por presentarpréiiaoiente 
el texto de aquella célebre convención , para 
m ostrar después el espirilu que ia dictó, los 
extravíos á que condujo, y las consecuencias 
que debió originar.

Decia dicho documento:
*E n  nom bre de la  santa é  ind ividua  Trin idad:

SS. MM. el Emperador de A ustria, el Rey 
de Prusia y el Emperador de Rusia, en vista 
de los graves sucesos que han señalado en 
Europa el último trienio, y sobre tcdo de los 
ben-ticios que ba derram ado sobre sus res- 
respectivos Estados la div.na Providem ia, en 
que tienen depositada toda su fe y cuiilianza, 
convencidos (Je que la base sobre que deben 
apoyar los tres Principes sus mutuas relacio­
nes, lieneque estribar sobre las sublimes ver­
dades que nos ensena la Religión del Dios sal­
vador ,

Declaramos solemnemente que el objeto 
único (le este acto se dirije á manifestar á la 
faz dcl universo la resolución tirmisima que 
han tomado de no tener en adelante más re­
gla de conducta, asi en la administración in- 
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terior de sus respectivos Estados, como en 
sus relaciones políticas exteriores, que los 
preceptos de esa Religión santisiina, precep­
tos (le justicia, de caridad y  de paz, los cua­
les, léjos de ser sólo aplioabli s á la vida pri­
vada, deben influir directamente en los con­
sejos de los Priiicipcsy dirijir todos sus pasos, 
como único medio capaz de consolidar las 
instituciones humanas y corregir sus imper­
fecciones.

Convienen, pues, SS. M.M. en los artículos 
siguientes:

Art. I. Conforme á las palabras de la Sa­
grada Escritura que manda á todos los hom­
bres mirarse como hermanos, los tres Mo­
narcas contrayentes, unidos por lazos de ver­
dadera é indisoluble Iraternidad , considera- 
ránse cual compatriotas, prestándose eu todo 
tiempo y ocasión asistencia, auxilio y socor­
ro; mirándose á la par con respecto á sus 
súbditos, cual padres de familia, cuiiducirán- 
los con ese mismo espíritu de fraternidad 
que á ellos anim a, en defensa de la paz, de 
la Religión y de la justicia.

Art. H. En consecuencia de lo cual el 
único principio directivo de sus Gobiernos y 
súbditos, hade consistir en prestarse mútuos 
servicios , atestiguándose con inalterable be­
nevolencia el afecto quo debe respectiva­
mente anim arlos, cual miembros de una 
misma familia cristiana, cual deleg dosde  
la Providencia para gobernar tres ram as de 
una misma familia, á saber: el A ustria, Ru­
sia y Prusia: Legando asi á conlesar (|ue las 
naciones cristianas de que sus pueblos for­
man p a rte , no tienen en verdad otro Sobe­
rano fuera de aquel á quien pertenece en 
propiedad todo poder, por concentrarse sólo 
en él todos los tesoros de amor, de ciencia y 
de sabiduria iiilii.ita, esto es: Dios, nuestro 
divino Salvador Jesucristo, Verbo del Altísi­
mo y palabra de vida. SS. Mil. encarecen, 
p u es , á sus pueblos, el robustecerse cada
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PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  o t  u o t . San Felipe y compañeros m a r' 
tires.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . Ln Exaltación de la. Santa  
Or^iz.—Témpora.

CUETOS r e l i g i o s o s .

Se gana la i n d u l g e D c i a  pleaana de Cuareuta Hurais 
en la iglesia de las Arrepen'idas (calle de San Leonar­
do), donde se celebra á Santa María Egipciaca, con 
Misa mayor y sermón, quo predicará D. Manuel Sier­
ra, y por la tarde en los ejercicios 0 . José Fernandez 
Losada.

Se celebrarán solemnes funciones: al Santísimo 
Cristo de la Agonía, en San Ginés: al de la Fe en San 
Luis, y en San Pedro de los Naturales á la Santa 
Cruz.

Continíii la novena de San Francisco en su capilla 
de la V. O. T ., predicando por la tarde I). Basilio 
Sancliez Grande.

Prc.sigiie también, por la noche, en la iglesia de 
Lorato la novena de Nuestra Señora de la Soledad, 
siendo orador D. Cipriano Sevillano.

Por ¡a noche habrá ejercicios espirituales al toque 
de oraciones, en San Ignacio, Italianos y oratorios.

V i s i t a  o e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin.

Se reza de la exaltación de la Santa Cruz, con rito 
doble mayor y ornamento encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PIUtfIDE.NCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Ileiua nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su Real fam ilia, continúan en e.sta córte sin 
novedad en su i.mportante salud.

MIMSTCRIO DE HACIENDA.
Reales decretos.

Vengo en admitir á D. Juan García Torres la dimi­
sión que me ba becbo del cargo de vocal de la ¡unta 
de clases pasivas.

Dado en Palacio á once de Setiembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la Real 
mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Salaverria.

Vengo en nombrar vocal de la junta de clases pa­
sivas, con la categoría de jefe de administración de 

. primera clase, á D Francisco López de Longoria, 
contador central cesante de la Hacienda pública.

Dado en Palacio á once de Setiembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro.— Está rubricado d é la  Real 
mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Salaverria.

VAUiEü.VüKS.

REVISTA DE MADRID.
El lúnes por la noche rodeaba los alrededores de la 

casa construida en el lugar que ántes ocupaba el Buen 
.suceso, una gran masa de gente, que con la boca 
abierta, contemplaba las mesas de mármol, los espe­
jos y las molduras dcl nuevo café, que con el título

del Imperial acababa de abrirse en la Puerta del Sol. 
No hay nada tan curioso como la curiosidad, 
Quini'.nlas per.sonas trasportada,s repentinanjenle 

de la; últimas aldeas de Espafia á la Puerta del Sol, 
no hubieran inu'^trado más admiración que quinientos 
vecinos de Madrid, que empujándose y codeándose se 
disputaban la primera fila invadiendo las avenidas de 
la calle de Alcalá y de la Carrera de San Gerónimo, 
extendiéndose cu ancho semicírculo delaatede las 
puertas do este nuevo calé.

¿Qué habia que v»r al través de aquellas puertas 
por las que entraban las curiosas miradas de la m ul­
titud, al mismo tiempo que saliaq el reflejo dé las 
luces y el murmullo de la concurrencia?

Un café. Esto es, un salón cubierto de mesas y de 
banquetas, rodeado de divanes y de espejos, ilumi­
nado por numerosas luces de gas, dentro del que 
hervía otra multitud, que repartida en grupos alrede­
dor de las mesas, bebia y fumaba, charlaba y coniia.

Un café más en una población donde apénas se pue­
de d ir  un paso sin caer ea un café, no se puede con­
siderar como un espectáculo extraordinario bastaple 
á despertar ni siquiera la impertinente curiosidad de 
esa ipultitud que iiay siempre en .Madrid dispuesta á 
pararse en la primera esquina donde encuentreel más 
ligero pretexto para matar el tiempo.

¿Qué es el café Imperial? Una multiplicación de 
luces, de espejos, de banquetas y de mesas: una am­
pliación de la Iberia, del Suizo, do cualquiera de los 
cien mil caiés en que Madrid trasnocha , como s‘ no 
tuviera que hacer rada al dia siguiente, ó , mejor di­
cho, como si no hubiera de amanecer.

Un lugar más ancho, donde con más lujo pueden 
los ociosos de todas especiej consumir su vida só pre­
texto de matar ei tiempo.

Pero en verdad, si por esta parte un nuevo café no 
es un .suceso verdaderameote nuevo, es indudable 
que, marchando la presente liumaiiidad al término 
supremo de sus grandes destinos, de café en café, un 
nuevo café es un paso más en el camino del progreso.

Cualquiera que sea la admiración que el lujo debe 
despertar por sí mismo, es claro como la luz del gas, 
que la murmuración,Iiíja de la ociosidad, que el mo­
vimiento activo de esta vida vagamunda, que lo más 
florido de las letras, de la política, de la banca y de 
la elegancia hace en Madrid, tiene un nuevo templo 
donde ir á rendir cuito á los dioses del siglo.

Ha coincidido con la aparición de este gran café el 
anuncio de un gran periódico, de manera que al 
volver, digámoslo así, la esquina de estos últimos 
dias, nos encontramos con dos elementos más de ci­
vilización y de adelanto.

Un café y un periódico vienen á ser dos cosas se­
mejantes; son como las dos grandes válvulas por don­
de respira la sociedad moderna.

La única diferencia que hay entre estas dos insti­
tuciones consiste en qne en los cafés se dice todo y en 
los periódicos no se dice más que lo que se ouede.

El cafó es una fórmula privada que ha tornado la 
vida pública de todos, miéntras el periódico es una 
fórmula pública de que se ha revestido la vida priva­
da de unos cuantos.

El café es al periódico lo que la palabra ai pensa­
miento ; todo lo que se piensa en las redacciones de 
los periódicos se dice en los cafés. La política al pa­
sar de las liincliadas columnas de un periódico á las 
ei tretenidas conversaciones de un café, varía comple­
tamente de aspecto.

Los_café_s son el periodismo con no tas, la sociedad 
ilustrada, e( mundo ingíjerno r e t r a t a d o ,  por lá tuna 3e 
un espejo.

Hay periódicas qua aspiran á  la libertad dcl pensa­
miento; apénas hay cafó donde esa libertad no se 
realice.

Estos.dos eleraentos se necesitan, porque uniéndo­
se so completan.

Ca'ia ciudadano necesita estar suscrito á un perió­
dico, pero up hay ciudadano q u en o  esté suscrito á 
un café.

Los cafés son los centros nerviosos del cuerpo so­
cial : una noticia dejada caer en un café, es recojida 
por la multitud ántes qu^ k;iza4a por un periódico.

En loa cafes se sabe todo.
El café nuevo viene á  ser como un nuevo centro de 

instrucción pública y al mismo tiempo, ¡oh combina­
ción de las grandes cosss! loa de be­
neficencia, dopde pasan la noche muchas gentes que 
DO tienen casas, donde encuentran amigo» muchos 
liombres que no tienen ninguno, donde se dejan ver 
todos esos que sq pierden de vista, (jondq ep fio, se 
encuentran unos y se pierden otros.

El dinero que consume un café no vale ni la mitad 
del inmenso caudal de órden, de amor al trabajo, de 
virtud y (Je talento que devorp.

Ese mármol blanco, al rededor del que se sientan 
seis personas enmedio 6 en el rincón de un café, es 
insaciable, atrae como un abismo y sujeta como una 
cadena.

E ntrar en un café es como entrar en un laberinto» 
del cual DO se sabe salír¡ sentarse en la silla de un 
café, equivale muchas vece^ á quedarse cejo.

Un café es un libro lleno de citas.
Parece que el mundo se ba quedado á oscuras, y 

que no Iny más luz que ia de los cafés.
Dice cualquiera: ¿Dónde nos veremo.s?
Y dicen todos: En el café.
Parece que no pueden verse en otra parte.
Bajo el punto de vista del negocio, no hay especu­

lación más productiva.
Para caer en la cuenta de los beneficios que produ­

ce este adelanto, hay que hacer pl (álculo de esja pla­
ñera : todo |o que pierde la concurrencia lo gana el 
café.

Diez mil cafés ganando incesantemente, suponen 
una población de trescientas mil almaepprdipndo pro­
gresivamente.

¿Qué es un café? Un,a costumbre en la apariencia, 
un vicio en el fondo. Véase ahora si costará caro, 

i  Ei café es upa parte privada de la calle, una casa 
donde se junta el público como en familia.

Es el primer escalen por donde se desciende á  los 
' sótanos de la sociedad , del café á  Ja casa de juego, de 
i la casa de juego.... etc.
) SI; los cafés pagan todos los años una contribución 

de estudiantes reprobados que se hacen unas veces 
periodistas, otras veces jugadores, otras veces em­
pleados, según caen las pesas.

También recogen de Jos talleres su buena cosecha 
de menestrales que al cabo de algún tiempo cambian 

i ía costumbre del trabajo por la costumbre del café, y 
si no se liacen periodistas, ni jugadores, ni emplea­
das, se hacen políticos y viven esperando la primera 
barricada que se presente á la puerta del primer café 
que encuentran á la mano.

También suelen dar por los salones de k s  cafés los 
primeros pasos de su carrera las mujeres que quieren

añadir al coinereio los arliculos de su juventud y de 
su hermosura abriendó tiendas de epcántos ambu­
lantes

Ellas suelen p.isar por estos salones iluminados é 
liirvientes diciendo á la multitud con la sonrisa, con 
la mirada ó con el aire: «AI'Á «oy.»

Cuantos las ven saben dónde van.
Pero esto no es más que un lado del asunto. Vi.stu 

por el otro lado, un café es un rio de oro.
No sigo adelante porque hé pronuuciatjo la última 

palabra; el oro es la úiliína expresión de nuestro .sigfo. 
.Más allá del oro no hay nada: él lo dará todo.

Al salir de este magnifico café la pluma .se encuen­
tra con un pleito.

El caso no deja de ser curioso.
El ayuntamiento de Madrid quiere prorogar el con­

trato hace tres años ajustado en pública licitación por 
medio del que arrendó á la actual empresa el teatro 
del Príncipe.

Como esto por una parte no lo puede hacer legal- 
menle el ayuntamiento, lo cual no quiere decir que 
no lo baga, y por otra parte afecta á los intereses y á 
las aspiraciones de otras empresas y de otros actores, 
se ba entablado un litigio tan nuevo como lo sou las 
COMS que se realizan á pesar de ser imposibles.

La empresa del teatro del Principe eslá en su dere­
cho pidiendo la próruga del arrendamiento; con igual 
razón están en su derecho los que reilam an contra 
esa petición; pero ¿dónde está elayuntamiento?

Dieen qúe está empeñado en qne el arrendamiento 
se prqrogue.

¿Y en qué se funda!
Probablemente habrá discurrido así; «el contrato 

procede de una subasta: esta palabra se compone de 
sub que quiere decir debajp; luego yo estoy eUcima, y 
de asta que puedo tomarse por cuerno, pero que 
añadiéndole una b delante de la primera a, resulta 
un adverbio que aquí tiene que ser dé tiempo. De ma­
nera que sobre el contrato pesan 'estas dos condicio­
nes: sub debajo del ayuntamiento, hasta que el ayun­
tamiento quiera.»

De esta única manera puede defender el ayunta­
miento la prómga del contrato eludiendo una nueva 
subasta.

Entretanto la exposición de pintoras no ha encon­
trado aún donde meterse: del solar de la Veterinaria, 
la quieren pasar al solar de las Vallecas.

Una pregunta.
Si la exposición no encuentra al fin donde meterse, 

¿donde se m eterá ia dirección de instrucción piública? 
—J. S.

Madrid 7 de Setiembre de 1864.

SIeroado de Sf adrld»

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA OK AVER.

17039 fanegas de trigo.
1410 arrobas de harina de ídem.

1) libras de pan cocido.
12926 arrobas de carbón.

102 vacas que componen 37378 übras de peso.
774 carneros que hacen 18i31 libras de peso.

PRECIOS OE GRANOS EN  EL MERCADO DE AVER.

Trigo  de 40 á 51 Rs. vn.
Cebada........................  de 27 á 28 Id.
Algarroba....................... de » á 30 Id.

Fondos E*úbll«os.
COTIZACION DEL ' B i a 'T Í  " O E 'S b /fÉ A b R p D E  < 8 6 4 .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . . . . . . .

Inscripciones ea el Gran 
Libro al ^  p. §  id, . . 

Títplós del 3 p .§ .  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con interres . . 
Idem DO preferente, con

ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes Ipgos converti­

bles á 3 p . ..............
Idem de( 4 y S p o r t00. . 
Deuda amijrtizaole de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gundé ídem. . . . . . 
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l ayuntamiento de 
Madrid, con 2 t|2  de 
ínteres anual.'

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200o rs. . . . 
Idem de t . '  de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem' de 9 de Marzo de

1«3 5, procedente de la 
dé 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs. 

Idem 1.* de JuKo de 1836
de á 2000 rs ..............

Acciones de Obras públi­
cas de l.®de Julio de 
1858.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0|0 anual 

Obligaciones del Estado 
pura siíbventiotíes de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco de 
España. . . . . .

No pobücsdo.

3 1 - 0 3

46-45

41

96-80

9 3 - 1 5

26-25
26-10

48-fO

93-75 »
» »

93-60 

94

n

94-75

94-80 p 

106-23 d

198

K SI 'ELTACILOS.
T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las ocho y 

media de la nociie.— Rescate y  esclaoitud .^B ata lla  
de am or.— El últim o mono. ■ -i — , . ,i

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á  k s  
ocho y inedia de la noche.—Don Felipe.— Un estu­
diante novel. : - . = 1

C a m p o s  E l í s e o s . Función para boy á  las ocho J 
media de la noche.—Fausío.

C ir c o  d e  P r i c e . Función para hoy á  las nueve de 
la noche.

P o r  todo lo no firmado, Manuel de T omas.

E d ito r  responsable: D. M a n c il  d í  Tomás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.
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día más eu los principios y práctica de los 
deberes que nos ha enseñado el divino Sal­
vador, Como único medio de disfrutar de 
esa paz duradera que da la buena conciencia.

Art. 111. Todas las Potencias dispuestas 
á reconocer los.sagrados principios que haji 
dictado este acto y que comprendan lo im ­
portante que es á la felicidad de las naciones 
agitadas desde tanto tiem po, el que estas 
verdades ejerzan toda la infliienria debida, 
serán recibí las con igual prem ura y afecto en 
esta Santa Alianza.

Hecho por triplicado y firmado en Paris el 
año de l8 lo  el J4 de Setiembre.
F rancisco . Federico G uillerm o. A lejandro  I .»

lié  ahí el texto de esa célebre convención, 
en que si sólo tuviéramos que atpnder al es­
píritu de piedad que la dictó á Alejandro y la 
mereció !a acogida de sus cologas, creeríamos 
faltar á la justicia y á toda equidad, si no ad ­
mirásemos tan im portante lieclio, llamado á 
iniciar una época nueva para la diplomacia 
europea. Esa declaración solemne en presen­
cia de una generación iiiditerente, volteriana 
ó frenética, de que el Evangelio es la ley, no , 
sólopara los individuos, sino para los Gobier­
nos; que el Redentor, Verbo de Dios encar­
nado, es el sólo Monarca á quien Príncipes y 
pueblos á la w z deben liomenage y obedien­
cia, fué un paso gigantesco liácia la verda­
dera restauración del órden social; y ejem ­
plo que, bien recapacitado y sobre todo imi­
tado, formaría el único camino por donde pu­
diera llegarse al término de esos desórdenes 
que tanto tiempo há, según dicen los tres 
Monarcas, vienen desgarrando á los pue­
blos, Verán desda luego nuestros lectores la 
honra que relluye sobre la Iglesia Católica, y 
el desdoro que se sigue para la heterodoxia 
protestante, de un acto que en su sustancia 
es una solemne revocación del demasiado cé­
lebre tratado de Weslfalia, que, cabalmente 
por hhber establecido como procedente del 
protestantismo el principio contrario, fué a l­
tamente reprobado por la Santa Sede. Re­
probación que durante dos siglos produjo la 
burla y el escándalo de los políticos, que lia- 
liaban una sabiduría maravillosa cu los Con­
gresos de Munsier y de Osnabruk, y por ha­
ber sgc«/anza(/o la diplomacia europea, d i­
vorciándola completamente de toda influen­
cia religiosa. Confesar que sin esta influencia 
no hay salvación para los Estados, no hay

paz ni unión entre lasnaciones, ni conciencia 
en los diplomáticos, ni estabilidad en las ins­
tituciones; confesar que todas las naciones 
cristianas deben ser miembros de una mis­
ma familia, y que los intereses públicos deben 
regirse al tenor de,ese mismo Evangelio, guia 
de las acciones privadas, equivalió á asentar 
que el ateísmo legal é internacional procla­
mado por el tratado de Westfalia fué un ab­
surdo moral, un delito político y una desven­
tara universal; resultando en consecuencia 
que con semejan te.declaración seaprobaban 
los cargos y protestas solemnes con que la 
Santa Sede refutara el abi^urdo, condenara 
la falta y vaticinara las desventuras. Reciban, 
pues, alabanzas en este concepto esos tres 
.Monarcas, que, sin profuncjizar el paso que 
daban, restauraban ante la sociedad euro­
pea la ¡dea cristiana, del mismo modo que el 
malvado Robespierre, horrorizado en presen­
cia de una Francia sin D.os, cuyas entrañas 
palpitaban bajo las uñas del ateísmo, grita­
ba: «¡Que se restaure laexisteneia delE lre  
Suprem el*

Mas si íué digno de encomios el propósito 
de hacer revivir y triunfar eu la sociedad eu ­
ropea la ley del Verbo humanado, ¿fueron 
igualmente acertados el concepto que de ella 
se formaron los tres potentados, y los medios 
con que pretendieron realizarlo'? Todo lector 
católico comprenderá fácilmente cuán difí­
cil se les hacia, en tuerza de la heterodoxia 
predom inante, formarse una exacta inteli­
gencia de ese Cristianismo que querían res­
taurar, llevándolos en suma esa misma hete­
rodoxia á establecer en lugar de aquel, el 
despotismo de la fuerza para la sociedad in­
ternacional, despotismo que necesariamente 
germina donde quiera que iriuuie el racio­
nalismo protestante.

Con respecto á la falsedad del concepto 
que se eiiceiraha bajo el hermoso tilmo de 
Ciisiianibiuü, sm necesidad de que vayamos 
con De Muistre en busca del que movía y su­
gería la idea de semejante dram a (Ij, (lo que 
nos conduciría á descubrir el espíritu que lo 
animabuj, basta observar ios actores que en

(1) «Je suis parfailement informé des machines 
»que les illuniinisles onl laitjoner pour s'apreclier 
«del'augiiste au teurdeta conventiou, el pour s‘eni- 
uparer de son cspiit, les lemiiies y sout enirées 
Mcouime elies enlreut partouc. {La ¿aison de S a -  
»coie et V Austrkhe), Turia 1859, ¿ ág. 30.

él figuraban, para que desdo luego se nos pa­
tentice el valor ó más bien la nulidad de se­
mejante declaración. Ei jefe del cisma grie­
go, el fundador del Evangelio protestante, y 
el heredero del Sacro Romano Imperio Ca­
tólico, alzan la voz á la faz del universo pro­
metiendo irrevocablemente tomar por norma 
de sus relaciones políticas la religión de Cris­
to, como único m edio de darlas consistencia y  
perfección  (1). ¡Buen Dios! ¿Pues de qué reli­
gión, sálveos el cielo, habíais vosotros, y an­
te qué preceptos inclináis la frente? ¿Ante los 
del Santo sínodo de Pelersburgo, los del 
Consistorio de Berlin, ó los del Pontífice ro­
mano? ¿De cuál de esas autoridades habéis 
de recibir dirección para proteger cual pa­
dres de fa m ilia , la paz, la justicia y  la reli­
gión de vuestros súbditos? Dicenlo los hechos, 
erudito lector; os lo dicen el Knouth de S e- 
m agho, la cárcel del Arzobispo de Cplonia, 
en presencia del Concordato austríaco. Esos 
tres ingenios que tan diversas consecuencins 
engentiraran, por cierto que eran capaces de 
fu n d ir  en una  m ism a fam ilia , en una  sola n a ­
ción cristiana á  Prusia, R usia  y A ustr ia  (2). 
¡Ay! que el espíritu que los movia era reli­
gioso; mas sus mentes estaban ciegas, no sa­
biendo esos tres buenos Monarcas, ni lo que 
se decian, ni lo que qucrian, ni lo que pe­
dían, en el mero hecho de proclamarse con­
cordes en promover el Cristianismo.

Es verdad que m iéntras en el articulo ter­
cero expresan su propósito de dar á la verdad 
evangélica toda la importancia de que es 
merecedora, limítanla en los arliculos si­
guientes á eía benevolencia recijiroca que 
debe reunir á  todos los súbditos y Soberanos 
en u n a verd a d era é  indisoluble fra tern idad; (o) 
mas ¿qué sentido adquiría, ni qué valor po­
dia tener en la práctica esa misma fraseolo­
gía evangélica nacida de tres cabezas tan di-

(1) «Dcclarons solmnellemenl... A la face de 
ü l'un ivers, do no prendre pour rigle de... con- 
leduite... quelespréceples de cet'ereligione sainte!»

(2) tiLa nation cbrelienne... n 'a  reelement 
nd'aulre souverain que celui á qui appartient en 
npropieté la puissance, parcequ'en Luí se trou- 
uvent tous les trésors de bam cur, de la Science et 
»de la sagesse inltm e, etc.

(3) «Les Irois Monarques conlractants, demeu- 
»reront unis par les liens d'ui.e frateruilé verilable 
»et indissoluble... Le seul principe en vigueur, 
«sera selui de serendre  reciproquenienl service, 
»de se temoigner par nne bíenveiliance inalterable, 
uPaífutíoD nu tuel e dont ili doiveat etre animés.e

versas? Fraternidad ha gritado la Iglesia des­
de sus jirPrnérds diempós, cuando asistia á los 
apestados y éxcoraúlgaba arrojando á poder 
de Satanás á los herejes; fraternidad gritaban 
los j'acobinos i'esdelo alto de la guillotina; 
fraternidad los capitanes de la República 
francesa al frente de ejércitos devastadores; 
¿y de cuál de esas fraternidades nos habla­
ban, pues, los tres Monarcas? Si la condición 
primera de todo pacto, de lodo contrato, de 
toda ley, es la claridad quo evite toda anfi­
bología, preciso es convenir, lector, que no 
se distingue por esa condición la fórmula de 
la Santa Alianza; pudiéndose sólo deducir de 
ella, que en ese pacto contraen los tres Mo­
narcas el empeño de tolerarse recíprocamente 
sus discordantes opiniones, y auxiliarse f r a ­
ternalm ente pore obligar á los respectivos súb­
ditos á respetar el diferente Evangelio de 
SS. MM. Daban, en suma, por base á su po­
lítica y mútuas relaciones, ese naturalismo, 
de qae nace entre los individuos el evange- 
lismo protestante, y cuyo símbolo se reduce 
á hacer bien á todos, á no creer en nada y á 
DO disputar sobre nada.—A este respecto la 
Santa Alianza fué, pues, el complemento del 
ciclo protestante entre naciones, del mismo 
modo que fué la filantropía complemento del 
ciclo protestante entre los individuos. Esta 
nace del cansancio y desesperación que trae 
consigo un largo disputar sobre dogmas que 
ninguno cree con firmeza, itn continuado es­
fuerzo para alcanzar un triunfo que ninguno 
consigue completo; comprendiendo entónces 
las sectas, que Ies es necesaria una mútua 
tolerancia. Así los tres Monarcas, cansados 
de las crueldades jacobinas, cansados de las 
guerras republicanas é imperiales, compren- 
d eron la necesidad de un principio religioso 
que cimentando las conciencias, asegúrase la 
paz; y desesperando de hallarlé y hacerle 
triunfar por medio de la unidad de la fe, lo 
redujeron á la unidad de la tolerancia y de la 
filantropía.

El conceplo, pues , de la Santa Alianza, 
fué muy diverso del deseo que animaba á los 
tres Soberanos; miéntras estos ansiaban res­
taurar en la sociedad europea el reino único 
del divino Salvador, la palabra de vida, com- 
me unique m oyen de jo u ir  de c e t t e  pa ix  qui 
n a it de la  bou .ne c o x scien c e  , q u i , s e ü l e  k st  

d u r a b l e ; establecían de hecho el reinado de 
la razón h u m a n a, solo intérprete de c»é

Ayuntamiento de Madrid




